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EDUCACIÓN Y DERECHOS HUMANOS

1. Introducción

Con la presente investigación, se pretende dar a conocer las con-
cepciones y creencias que tiene la población chiapaneca sobre 
los derechos humanos.

La ONU define los derechos humanos como:

“garantías esenciales para que podamos vivir como seres hu-
manos. Sin ellos sería difícil cultivar o ejercer, cualidades, inte-
ligencia, talentos y la espiritualidad” (ONU, s.f.).

En el afán de extender dichas garantías a los pueblos indíge-
nas; en el 2007 la ONU proclamó La Declaración de las Naciones 
Unidas Sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas. En la cual 
se hace hincapié

“en el derecho de los pueblos indígenas a vivir con dignidad, a 
mantener y fortalecer sus propias instituciones, sus cultura y 
tradiciones” (FNUI, 2008).

Ahora bien, se consideran pueblos indígenas a:

“aquellos que descienden de poblaciones que habitaban en 
el territorio actual del país al iniciarse la colonización y que 
conservan sus propias instituciones sociales, económicas, cul-
turales y políticas o parte de ellas” (CDHFBC, 2014).
 
México es uno de los países de América Latina que cuenta con 

mayor población indígena, habitando principalmente en los es-
tados de Oaxaca, Guerrero y Chiapas, es en este último en el que, 
entre otras etnias se puede encontrar la tsotsil.
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La etnia tsotsil se concentra principalmente en la zona de los 
Altos de Chiapas, San Cristóbal de las Casas, esta etnia al igual 
que muchas otras que habitan en el estado, ha permanecido a 
lo largo de la historia en una lucha continua por el respeto de sus 
derechos humanos.

A pesar de la existencia de instituciones y disposiciones inter-
nacionales, federales y locales, dedicadas a la defensa y promo-
ción de los derechos humanos, la enunciación de estas no ha 
sido garantía de que se respeten, ya que han dado muestra de 
ser obsoletas ante la negativa del estado de llevarlas a la práctica, 
lo que ha dado pie a que la población afectada haga justicia por 
su propia mano.

Una muestra clara de esto, ha sido la presencia de casos que 
involucran a habitantes del estado de Chiapas en negligencias 
médicas, desplazamientos territoriales por cambio de partido 
político o religión, linchamientos, encarcelamientos injustos, ex-
plotación de los recursos naturales y trabajo infantil.

Con el objetivo de obtener la mayor información posible sobre 
las concepciones y creencias que la población chiapaneca tienen 
sobre los Derechos Humanos, se diseñó el presente trabajo de 
tesis y se optó por realizar una investigación en la que se tuviera 
acceso a datos cuantitativos.

Para tal efecto se diseñaron 2 instrumentos exprofeso, con los 
que se recabaron datos de identificación, así como ítems en lo 
que se abordan temas relacionados como son: política y religión, 
salud, educación, trabajo, justicia y medio ambiente; mismo que 
se integraron en los dos instrumentos para su análisis posterior.

Los criterios de inclusión que se tomaron en cuenta para la se-
lección de la población se explican en el apartado de metodología.

Esta investigación comprende un acercamiento al tema de la 
percepción de los derechos humanos en el estado de Chiapas. 
Dado que se ha comenzado de nuevo a mirar a los derechos hu-
manos como un mecanismo indispensable para lograr la justicia 
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y la unificación de la sociedad fuertemente apaleadas por dificul-
tades diversas.

Resulta importante comprender que es lo que se piensa en la 
sociedad civil sobre diversas temáticas, pues solo así se podrán ge-
nerar propuestas de políticas públicas que logren una mayor justi-
cia social. Dichas políticas deben dar cumplimiento a la obligación 
de obedecer y resguardar los derechos humanos (Nino, 1989).

Visto desde la razón, lo fundamental es asumir una defensa 
efectiva de lo moral desde la perspectiva de los derechos huma-
nos; es decir, comprender el cimiento de los derechos del hom-
bre desde la lógica de la razón, para garantizar su aplicación ab-
soluta a todos los individuos.

En la Constitución Mexicana se establecen las bases esencia-
les de los derechos y deberes individuales y colectivos de los ciu-
dadanos Mexicanos sin que importe el género, religión o lugar de 
nacimiento (Campos, 1989).

 En este sentido, en México se ha reconocido la necesidad de 
resguardar a aquellos que por su contexto histórico, social o eco-
nómico componen grupos o colectividades étnicas, conocidas 
como pueblos indígenas u originarios.

Recientemente, el tema de la concepción de los derechos hu-
manos por parte de los pueblos indígenas ha cobrado gran im-
portancia, tanto en los entornos académicos como en los de go-
bierno, con miras a determinar la correspondencia que se halla 
entre los que gobiernan y dichos pueblos.

En el estado de Chiapas, el conflicto zapatista de 1994 aún está 
vigente, por lo que debería prestarse mayor atención a las par-
ticularidades de reglamento y ordenanza al interior de cada co-
munidad; esto con la finalidad de comprender que los derechos 
humanos de los pueblos indígenas se asientan en el llamado de-
recho social o de solidaridad y autonomía de los pueblos.

El punto de partida debe ser el derecho a la discrepancia; es 
decir, el derecho a ser mirados desemejantes del resto de la po-
blación, puesto que lo son en el sentido de la auto concepción, 
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usos, costumbres y saberes (García, 1984).
Las circunstancias pretendidas para la adquisición de esta 

aceptación al otro, en cuanto a su diferencia cultural como base 
primordial, supone desviarse del fundamento etnocentrista des-
deñoso e intransigente de una cultura universal.

Uno de los más importantes derechos humanos de los pue-
blos indígenas es el derecho a una realización plena como indivi-
duos, con necesidades de un ambiente sano, alimentos, vivienda, 
etcétera; sin embargo, estos derechos seguirán siendo utópicos 
en tanto se siga viviendo en contextos de usufructo, marginación 
y segregación.

Es necesario comprender que los derechos colectivos deben 
ser apreciados y reconocidos en la medida en que su declaración 
y aplicación origina a su vez los derechos particulares de cada in-
dividuo. Tales derechos no se conceden, ni se proveen por parte 
del estado, sino que se reconocen cómo un acto de justicia; por 
ello, es preciso conocerlos y propagarlos (Laporta, 1987).

Los derechos humanos de los pueblos indígenas fundan un 
proyecto que invoca a tender puentes para lograr una correspon-
dencia justa con los disímiles actores que la conciertan, con el fin 
de comprender la exclusiva forma de cómo los grupos indígenas 
idean su inclusión en la sociedad. De ahí que se enuncien en pe-
ticiones y reclamos que desde la configuración de la comunidad 
indígena es importante en la medida que reconoce a una visión 
independiente de Occidente.

Sin embargo, la sociedad no indígena anticipa una concep-
tualización de derechos humanos como enunciado máximo del 
amparo de las garantías individuales, en tanto que los pueblos 
indígenas observan como derecho propio la permanencia de la 
comunidad (Cassese, Madariaga y Pentimalli, 1991).

Son cada vez más continuas las acusaciones por quebranta-
mientos a los derechos humanos, principalmente en los sectores 
más expugnables y alejados; de tal suerte, que se ha patentizado 
la apremiante exigencia de una intensa educación en esta ma-
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teria, respondiendo así a las nuevas realidades sociales, especí-
ficamente de los pueblos originarios de México; de admitir su 
propia forma de hacer justicia; -siempre y cuando no vulnere los 
derechos humanos del individuo enjuiciado- es decir, sus expe-
riencias y hábitos jurídicos (Pogge, 2005). Es así que este traba-
jo se presenta como un ejercicio inicial para comprender la im-
portancia que la educación tiene en la transformación cultural y 
conceptual de lo que conocemos como Derechos Humanos, de 
tal suerte que su desarrollo se diversifica de la siguiente manera.

En el capitulo 1 se aborda la situación problemática, tomando 
como base que en el estado de Chiapas, así como en otros esta-
dos de la república Mexicana, los derechos humanos se abordan 
desde lo conceptual, sin que forzosamente estos hayan logrado 
permear a los pueblos indigenas y esto se debe en gran manera, 
a que aún seguimos pensando en los derechos humanos de la vi-
sión eurocentrista, sin tomar en cuenta los usos y costumbres de 
los pueblos originarios; por lo que aún falta un largo camino por 
recorrer en este sentido, para lograr que el cambio coceptual se 
logre, o para que una nueva generación de derechos humanos, 
esté mucha más enfocada en la comprensión del otro.

En el capitulo 2 se plantea un marco teórico conceptual, que 
aborda a autores de diversas corrientes y planteamientos, pero 
que proponen la necesidad de replantear la forma de ver a los de-
rechos humanos desde una visión más latinoamericana y menor 
eurocentrista.

En el capitulo 3 se contextualiza a la región de los Altos de 
Chiapas, zona indigena que ha sufrido agravios históricos, aún 
cuando tienen una alta carga de autoderterminación.

En el capitulo 4 se explica la metodología utilizada para reca-
bar datos estadísticos que se aplicaron a dos poblaciones distin-
tas en dos mometnos diferentes. Estos datos representan a una 
población abierta del Estado de Chiapas en un primer momento, 
y en un segundo momento a una población indigena de los Altos 
de Chiapas.
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2. Situación problemática 
Antecedentes y referencias

En paralelo a los vertiginosos cambios que se han venido pro-
duciendo como consecuencia de la globalización, los derechos 
humanos han cobrado un protagonismo renovado por las po-
tencialidades que ofrecen para articular el nuevo orden global. 
El mundo sin fronteras hacia el que pretendidamente camina la 
humanidad carece de una doctrina moral fuerte que permita co-
hesionar a la heterogénea humanidad globalizada.

Resulta tentador que los derechos humanos se encarguen de 
este cometido, en tanto que su uso se ha ido extendiendo, inclu-
so, entre aquellos pueblos que tradicionalmente lo han visto con 
prejuicio.

En este sentido, Wilson (1997) apuntaba acertadamente que 
los derechos humanos, junto con la idea de democracia, se han 
convertido en los valores políticos más globalizados de nuestro 
tiempo en tanto que su extensión se ha visto favorecidas por el 
vacío ideológico que dejó el final de la guerra fría.

Algunos autores han advertido de los riesgos que supone usar 
los derechos humanos para contrarrestar la crisis ideológica; Jean 
Daniel (2002) ha alertado de la tentación de tratar los derechos hu-
manos como si fueran la religión laica, puesto que si se convierten 
en un programa político sacralizado pueden perder credibilidad.

 Por el contrario, otros ven en los derechos humanos el estan-
darte en el que sustentar un proyecto emancipador (Sousa San-
tos, 1997), siempre y cuando se realice una nueva lectura que in-
corpore una mirada multicultural de los mismos.

Lo que parece que está ocurriendo es que los derechos huma-
nos, lejos de erigirse en el nuevo paradigma aglutinante globali-
zado, se han conformado en poderosos argumentos de disputa y 
en un lenguaje intercultural de alcance mundial para hacer fren-
te a las interpretaciones hegemónicas sobre el mundo y defen-
der intereses sociales.
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Paradójicamente, mientras aumenta el número de pueblos 
que recurren a los derechos humanos para defender su identi-
dad y sus recursos materiales, cobran más fuerza las corrientes 
de opinión que sostienen que los derechos humanos son una 
construcción euro norteamericano de aplicabilidad limitada 
(Beetham, 2006).

La postura que se sostendrá a lo largo de este trabajo propone 
que, para disipar temores y reticencias de otras tradiciones cultu-
rales, como la tsotsil, en los Altos de Chiapas y dar respuesta a los 
nuevos desafíos derivados de la globalización, es necesario hacer 
una relectura de los derechos humanos que permita renovar su 
legitimidad y dar confianza a todos aquellos que aún ven en ellos 
un peligro para su identidad y su modo de vida.

Pero para que esto sea posible es necesario fundar bases plu-
rales que no respondan únicamente a los valores de una cultura 
concreta.

Lo que se pretende es contribuir a este objetivo explorando las 
posibilidades interculturales que ofrecen los derechos humanos 
desde la mirada de un pueblo indígena. Desde la mirada de Krotz 
(2002), es posible promover nuevas bases a partir de las cuales 
favorecer el diálogo intercultural.

Ello supone dar paso a otras miradas que se alejan del etno-
centrismo y del colonialismo y proponer una nueva lectura de 
los derechos humanos a partir del vasto legado de prácticas y 
conocimientos que ha producido la humanidad a lo largo de la 
historia, en vista de que las interpretaciones hegemónicas cons-
tituyen un laste para su adhesión, efectividad y extensión.

En este punto se dejarán de lado los problemas intercultura-
les que presentan los derechos humanos y nos centraremos en 
los debates producidos desde occidente a partir de los retos que 
presenta la globalización y que se refieren, sobre todo, a la cues-
tión de la indivisibilidad de los derechos humanos o la necesidad 
de formular una nueva generación de derechos.
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Desde hace tiempo, diferentes personalidades se han mostrado 
a favor de una evolución de los derechos humanos en función de 
las nuevas necesidades sociales, poniendo de relieve su carácter 
histórico dinámico.

Los cambios que se han producido en el mundo contempo-
ráneo han traído consigo nuevos problemas y agresiones, lo que 
ha favorecido una creciente corriente de opinión que piensa que 
es necesario formular nuevos derechos para hacer frente a los 
nuevos retos y riesgos derivados de la globalización, lo que se han 
venido a llamar derechos emergentes. A su vez se han producido 
diferentes debates en la línea de reforzar la accesibilidad de los 
derechos humanos de segunda y tercera generación que sancio-
nen sin titubeos el principio de indivisibilidad.

La postura implícita en este trabajo aboga por sancionar el 
principio de indivisibilidad de los derechos humanos puesto que 
-junto a una lectura intercultural, para los pueblos indígenas- su-
pone uno de los mayores impulsos para su efectividad.

Se entiende la indivisibilidad en el sentido de Courtis y Abra-
movich (2004) para quienes los derechos sociales y económicos 
deben estar en relación con los derechos políticos y civiles.

Esta posición persigue que los derechos humanos puedan sa-
tisfacer las demandas de otras tradiciones culturales y sensibilida-
des políticas que históricamente han visto cómo sus aspiraciones 
han sido escamoteadas por la visión dominante, en tanto que se 
ha puesto el énfasis en unos derechos en detrimento de otros.

Temas como la protección de la biodiversidad, el derecho a la 
propiedad intelectual de los pueblos, el concepto de propiedad 
colectiva como derecho fundamental y, sobre todo, la conside-
ración de que los derechos culturales y colectivos deben consi-
derarse derechos fundamentales e indivisibles, constituyen retos 
para la inclusión de la diversidad, y hacia ellos se encaminan bue-
na parte de las reflexiones actuales de los juristas y otros científi-
cos sociales; desde esta visión, se plantea la posibilidad de que los 
derechos humanos no se respetan en su cabalidad.
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3. Los derechos humanos y la educación

Una victoria histórica de gran importancia del siglo XX fue la de 
reconocer la educación como un derecho humano esencial.

El artículo 26º de la Declaración Universal de los Derechos Hu-
mano (NU, 1948) establece que:

1. Toda persona tiene derecho a la educación. La educación 
debe ser gratuita, al menos en lo concerniente a la instrucción 
elemental y fundamental. La instrucción elemental será obli-
gatoria. La instrucción técnica y profesional habrá de ser ge-
neralizada; el acceso a los estudios superiores será igual para 
todos, en función de los méritos respectivos.
2. La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de la 
personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los 
derechos humanos y a las libertades fundamentales; favore-
cerá la comprensión, la tolerancia y la amistad entre todas las 
naciones y todos los grupos étnicos o religiosos; y promoverá 
el desarrollo de las actividades de las Naciones Unidas para el 
mantenimiento de la paz.
3. Los padres tendrán derecho preferente a escoger el tipo de 
educación que habrá de darse a sus hijos.

La trascendencia que la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos – DUDH- tiene para la delineación de una política educa-
tiva inclusiva no ha sido justamente explorada y considerada como 
un elemento prominente; concretamente entre algunos colectivos 
sociales, corrientes políticas y organizaciones civiles que pugnan 
por la salvaguardia del derecho a la educación en los países más 
necesitados del mundo.

Insólitamente, tampoco ha sido apreciada como un elemento 
preponderante por los gobiernos que, particularmente en Amé-
rica Latina han emprendido transformaciones sociales y proce-
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sos de metamorfosis y reconfiguración política que ambicionan 
restituir el legado de desigualdad y exclusión.

Esta falta de valoración se debe a la ineficiencia política de la 
DUDH, cuya grandilocuencia jurídica disiente de modo cruel con 
su insuficiente ejercicio práctico.

Dicho de otro modo, la axiomática lasitud de la DUDH para ins-
taurar de forma eficiente la educación como un derecho funda-
mental es inmune, está lejano de ser una peculiaridad ineludible 
de toda artimaña jurídica conservadora en el persistentemente 
quebradizo y deleznable lugar que la democracia capitalista le 
deja a la educación en el siglo XXI.

En este sentido, es preciso pugnar para que la inclusión educa-
tiva sea un procedimiento democrático sistémico que implique la 
comprensión de las circunstancias políticas, financieras, sociales 
y educativas que provocan la exclusión y que limitan o niegan el 
acceso a los derechos.

 La inclusión educativa debe ser un proceso que se cimiente 
en contraste a las supremacías y predilecciones de los países po-
derosos que han engendrado y engendran la privación del dere-
cho a la educación de los más necesitados y excluidos.

Por lo tanto, queda un largo camino por recorrer, puesto que el 
proceso de inclusión educativa real requiere de garantías jurídi-
cas que condicionen la práctica inquebrantable de este derecho.

Lograr que las escuelas tengan un carácter inclusivo es un de-
safío de la educación actual. Para conseguirlo se precisa una me-
tamorfosis intensa de los diversos grupos sociales en lo general y 
de los sujetos en lo particular, que inevitablemente se consolide 
en correcciones de conductas que redunden en el régimen edu-
cativo de cada país.

El bastimento de la educación inclusiva debe convertirse en 
una ambición a la que puntear las voluntades de colectivos y or-
ganizaciones sociales, pero sobre todo de los profesores, directi-
vos y padres de familia que viven el día a día en las escuelas.

Más allá de una significación limitada al perímetro de la po-
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blación con alguna discapacidad física o motriz, la noción de la 
inclusión educativa se asienta en elementos que resultan de los 
procesos de históricos, como la exclusión de las poblaciones con 
necesidades educativas especiales o las poblaciones indígenas.

 La sutileza del concepto y de ahí su envergadura, está en la 
inclusión de otros grupos sociales que se han abandonado y de-
jado en la más alta lasitud, como son las minorías étnicas o los 
niños trabajadores que son explotados en execrables entornos.

Al sistema educativo le corresponde formar a todas los indivi-
duos para que comulguen armónicamente en una sociedad li-
bre; en este sentido, imperan los discursos éticos y morales que 
cimientan a la educación inclusiva desde la moldura de los dere-
chos humanos.

La educación inclusiva por lo tanto, ostenta una acepción ins-
tructiva y social al tiempo que desaprueba que los sistemas edu-
cativos asuman derecho sólo a cierto prototipo de niños; por ello, 
es necesario que cada país y estado bosqueje un régimen escolar 
apto para ajustarse a las carencias y privaciones de los estudian-
tes instituyendo escuelas inclusivas.

La auténtica transformación de la forma de pensar de los ac-
tores escolares debe responder a las necesidades y disminuir o 
extirpar los conflictos sociales por medio del acceso a una educa-
ción democrática para todas las personas; dicha transformación 
comienza con el respeto a la diferencia del otro, principia por en-
tenderla, admitirla como algo cotidiano y advertir sus raíces.

 La educación inclusiva es la plataforma que incorpora a la to-
lerancia, a la solidaridad y a la colaboración de los sujetos en sus 
aulas. El constructivismo asevera que un individuo no es obra del 
contexto, ni una consecuencia de sus configuraciones mentales, 
sino una fabricación individual que se va causando constante-
mente como derivación del contexto y las configuraciones men-
tales; es decir, se aprende cuando se construye conocimiento a 
partir de los vínculos entre lo ignorado y las representaciones an-
teriores que tiene el individuo. El conocimiento por ende debe 
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desenvolver en los ambientes sociales de las colectividades y de 
las diversidades.

La educación como derecho humano reúne los elementos de 
unidad y dependencia de todos los demás derechos plasmados 
en la DUDH, puesto que la educación envuelve perspectivas po-
líticas, financieras, sociales y culturales; por lo tanto, este dere-
cho debe calificarse como un derecho transcendental, dado que 
consiente la cabal práctica y goce de todos los otros derechos; sin 
embargo dicho goce solo se logrará si los individuos han obteni-
do una educación.

No obstante que el derecho a la educación para todos está 
vigente en muchos documentos internacionales, nacionales y 
regionales, un sin número de niños continúan impedidos para 
alcanzar a la educación y disfrutar de la misma, por lo que uno 
de los más transcendentales desafíos del siglo XXI es lograr un 
progreso verdaderamente creciente.

Se puede vislumbrar, pues, que para que las escuelas brinden 
una auténtica educación de excelencia e imparcialidad de la en-
señanza, deben hacer válido el derecho a la educación, princi-
palmente si se quiere consumar con una de sus proposiciones 
primordiales como es la inclusión educativa.

 Lograrlo no es imposible; fácilmente demanda una transfor-
mación en la manera de pensar, así como la adquisición de una 
lógica de trabajo nueva que tenga como resultado un cambio 
significativo.

Una escuela o institución educativa que establezca su misión 
bajo la visión de la educación inclusiva habrá de promover condi-
ciones de colaboración que involucren la cimentación de reglas 
morales democráticas, así como proponerse acciones que le per-
mitan a su colectividad escolar comprenderse bajo una cultura 
de tolerancia; es decir, significa acoger un proyecto educativo 
que proporcione el progreso de todos y todas.

Sin embargo, en muchos países su situación y sus condiciones 
de trabajo dificultan la promoción de la educación integradora. 
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Desde esta perspectiva surgen algunas interrogantes:

 » ¿Qué se puede hacer para mejorar su suerte?
 » ¿Tiene un costo asequible la educación integradora de ca-

lidad?
 » ¿La educación integradora propicia el surgimiento de una 

sociedad con mayor capacidad de integración?

La inclusión educativa es un quehacer que concierne a toda la 
sociedad, no es exclusivo a las escuelas e instituciones educativas; 
y aunque no es una labor sencilla, es posible lograr el objetivo de 
una inclusión escolar si se brindan los andamios necesarios a cada 
actor involucrado, así como la formación oportuna a los heterogé-
neos profesionales que concurren en el ámbito de la escuela.

Para lograrlo, es ineludible que las escuelas y centros educati-
vos contraigan el compromiso de inclusión, así como el proceso 
que esto comprende; con transformaciones lentas, complejas y 
ajustadas de cada escuela o institución.

Para lograr que los actores se involucren es fundamental ha-
cer un esfuerzo cooperativo en el que se encuentren involucra-
dos cada uno de los miembros de la comunidad educativa:

 » Familias: Para colaborar estrechamente y comprometerse 
con la escuela o institución.
 » Centros y profesores: Para construir ambientes de aprendi-

zajes ricos, motivadores y exigentes.
 » Alumnos: Para ayudar, apoyar y lograr un respeto mutuo.
 » Directivos: Para facilitar todos los recursos necesarios.
 » Sociedad: Para auxiliar al sistema educativo y establecer 

un ambiente propicio para la formación personal a lo largo 
de la vida.

La ensayada homogeneidad que daba sentido a la ordenación 
pedagógica se ve convulsa por una incomprensible pluralidad 
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cultural que se ha hecho presente al interior de las escuelas y 
las instituciones educativas, resultado de un intensivo fenómeno 
de inmigración que agita nuestros contextos territoriales de todo 
Latinoamérica.

Esta realidad trae consiguientemente la congregación de va-
riedad de etnias y diversidades en un mismo ambiente escolar, 
aspecto que se precisa en la extensa tonalidad de ideas, esencias, 
prácticas y representaciones sociales que otorgan pluralidad a la 
manera de reconocer al otro.

 De esta forma, los actores escolares, directamente involu-
crados se enfrentan a una mayor complejidad en su labor, que 
rebosa en la urgencia de averiguar elementos que le permitan 
descifrar los contrastes particulares como un motivo de ganan-
cia común.

Esto debe abrir la perspectiva de ofrecer soluciones creati-
vas de intervención a través de transformadores escenarios de 
aprendizaje con el fin de educar en derechos humanos desde la 
perspectiva de la transformación y no de la simple reproducción 
de valores y actitudes que forman a los estudiantes, los inducen e 
inclinan para conservar las cosas sin cambios relevantes.

Para lograr una verdadera educación en derechos humanos 
que impacte de forma positiva en el desarrollo social de cada in-
dividuo es necesario aplicar un modelo de transformación en el 
que la escuela y sus principales actores hagan alusión al proceso 
armónico de los individuos, para que cada quién construya sus 
conocimientos a partir de la re concepción de lo que aprende, 
bajo las peculiaridades culturales y de contexto.

Si se continúa con un modelo educativo sin vínculo directo 
con los derechos humanos, conservamos el prototipo del egoís-
mo y la competitividad feroz entre los sujetos que con el paso del 
tiempo han fracturado a la sociedad a favor de un utilitarismo 
indómito.

La auténtica puesta en marcha del derecho a la educación es, 
consecuentemente, un requerimiento precursor para la demo-
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cratización y para la total colaboración de los individuos en todos 
los ámbitos sociales. Para lograrlo se precisa una educación bási-
ca eficaz para todos los individuos.

3.1 Interculturalidad y derechos humanos1

Los derechos humanos de los pueblos indígenas fundan un pro-
yecto que invoca a tender puentes para lograr una correspon-
dencia justa con los disímiles actores que la conciertan, con el fin 
de comprender la exclusiva forma de cómo los grupos indígenas 
idean su inclusión en la sociedad. De ahí que se enuncien en pe-
ticiones y reclamos que desde la configuración de la comunidad 
indígena es importante en la medida que reconoce a una visión 
independiente de Occidente (Herrera y Duhaime, 2014).

Sin embargo, la sociedad no indígena anticipa una concep-
tualización de derechos humanos como enunciado máximo del 
amparo de las garantías individuales, en tanto que los pueblos in-
dígenas observan como derecho propio la permanencia de la co-
munidad (Salazar, 2009).

Son cada vez más continuas las acusaciones por violaciones a 
los derechos humanos, principalmente en los sectores más ex-
pugnables y alejados; de tal suerte, que se ha patentizado la apre-
miante exigencia de una intensa educación en esta materia, res-
pondiendo así a las nuevas realidades sociales, específicamente 
de los pueblos originarios de México; de admitir su propia forma 
de hacer justicia; -siempre y cuando no vulnere los derechos hu-
manos del individuo enjuiciado- es decir, sus experiencias y hábi-
tos jurídicos (Macionni, 2003).

Las mujeres indígenas sufren una doble exclusión; por una 
parte, debido a su género y por otra debido a su circunstancia 
sociocultural. Aun cuando ha jugado un papel predominante en 

1 Algunos párrafos del presente apartado fueron publicados previamente en la Revista Caribeña de 
Ciencias Sociales, como avances de la tesis. http://xn--caribea-9za.eumed.net/mujeres-indigenas/
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la agricultura, no tiene derecho a poseer la tierra que cultiva, así 
que se asume como labriega.

En las colectividades indígenas las labores de la casa las asu-
men también las mujeres y aunque se trata de un trabajo suma-
mente productivo, no es remunerado. La falta de aprecio por el 
trabajo doméstico ha hecho que los programas del Estado en las 
zonas rurales estén orientados hacia los hombres, abandonando 
a la población femenina (Londoño, 2009).

De esta forma, el acceso a los espacios institucionales es res-
tringido. Sus impetraciones concretas, emanadas de su labor 
productiva y reproductiva, apenas se enuncian como tales y por 
lo regular quedan confinadas intrínsecamente de su propia loca-
lidad (Parrilla-Bonilla, 1978).

El estímulo al uso de la lengua originaria que impere en su co-
munidad es otra de las tareas a la que la mujer se consagra; por lo 
que la vida habitual de las mujeres indígenas circula en paralelo 
a la de los hombres, en una voluntad por desarrollarse; algunas 
por medio de la artesanía, otras por la agricultura o el comercio.

Sobre las comunidades indígenas, históricamente han incurri-
do impetuosos procesos de disgregación y sometimiento cultu-
ral; por lo que la deuda que se tiene con estos pueblos es grande 
y por ello es importante poner los asuntos de las mujeres indíge-
nas en el ámbito de los derechos humanos, para que las mujeres 
de los pueblos originarios tengan los mismos derechos que los 
hombres y se respete su integridad física, a la libertad para to-
mar decisiones sobre la fecundación, a sus derechos ciudadanos 
y políticos, sobre el uso y preservación de sus recursos naturales, 
el derecho a la salud, a disponer sobre su cuerpo, a una vivienda 
decorosa, a la no violencia.

Enunciar cómo derechos humanos las anteriores prerrogati-
vas no es suficiente, es necesario explorar e indagar en las opcio-
nes de aplicación que correspondan (Villamizar, 2013).

Es cierto que en pleno siglo XXI se hallan comunidades indíge-
nas que coexisten en circunstancias cada vez más deleznables; 



| 26 |

sin embargo hay otras que han logrado actualizarse y recurrir a 
la tecnología sin declinar a sus usos y costumbres; Para instaurar 
proyectos productivos con características de sustentabilidad.

3.2 Los derechos humanos y los pueblos 
originarios de México

No se debe pensar como una simple casualidad, el hecho de que 
los trabajos filosóficos que se han publicado desde el surgimien-
to de la Declaración de los Derechos del Hombre asuman como 
marco predilecto de referencias el tema de la interculturalidad. 
Esto indica que algo realmente serio en nuestra concepción de 
los derechos humanos está siendo cuestionado por el fenómeno 
del multiculturalismo.

Lo primero que este hecho revela es que el multiculturalismo 
abarca las discusiones sobre la temática en un sentido opuesto al 
del proceso de globalización, que se especifica por ser necesaria-
mente un proceso culturalmente uniformizante.

La etnicidad se ha estudiado con relación al nacimiento de 
las naciones, con la estructura de clases y la historia -entendida 
como tradición, coyuntura, contexto y acumulación-. También se 
ha abordado desde la perspectiva del Estado, como el lugar don-
de se asientan las relaciones de poder e ideología de grupos, y 
por último como fenómeno social.

Desde esta última perspectiva, se han investigado los aspec-
tos de adscripción, en la organización y reproducción social, para 
comprender la interacción, comportamientos -grupales e indivi-
duales- y los conflictos, en la construcción del –otro– como la he-
gemonía de ciertos grupos sobre otros en contextos nacionales 
y locales.

En Barth (1976) la etnicidad define al grupo y su frontera, sir-
viéndole de plataforma adscripcional, que para Epstein (1978) es 
el elemento que precisa la identidad, no así para Rosaldo (1993) 



  | 27 |

para quien es cultura compartida, resultado de una historia co-
mún, y de sentimiento primordial de pertenencia en Geertz 
(1973).

Hasta aquí la etnicidad no determina las interacciones grupa-
les o individuales como en Comaroff (1994), para quién es como 
cualquiera de otras posibles identificaciones –sociales- que no 
cuestionan la adscripción nacional que se da por sentada.

La dominación política o de clase en el contexto del Estado-na-
ción, está presente en autores como Del Valle (1989) y Díaz Polan-
co (1981). Sin embargo, para Rosaldo (1993) y otros, estas relacio-
nes son asimétricas, atravesadas por el poder, llegando a ellas, a 
partir de analizar los intereses políticos.

Comaroff y Spicer (1994) por otra parte, enfatizan el aspecto 
de oposición, para ir más allá del enfoque de interacción; para 
el segundo autor ésta no sirve para calificar a todos los sistemas 
interétnicos, sino sólo para aquellos en los que han durado largo 
tiempo, generando situaciones o comportamientos de confron-
tación, basados en lo étnico.

Si la etnicidad es la base del comportamiento y conlleva una 
dosis de poder y dominación, da como resultado la fricción étni-
ca, con ello la adscripción e interacción se convierten en discri-
minación, y la cultura propia es convertida, por las relaciones de 
dominación, en la base de la configuración de minorías sociales 
en el sentido de posición social (Cardoso, 1992).

En algunos trabajos es tomada como identidad en acción, en 
otros es un fenómeno universal, constructo cultural de la moder-
nidad ligada a la modernización (Eriksen, 1994).

En lo que no se ponen de acuerdo los diferentes autores es en 
el elemento que define la etnicidad, aunque existe cierto consen-
so en considerarla un fenómeno social, vinculado a la adscripción 
de un individuo a un grupo, con culturas e identidades propias, 
diferentes a la del conjunto nacional.

 Así resulta una forma de identificación y de pertenencia, de 
éste modo, las diferencias culturales entre grupos aislados no 
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son étnicas, se convierten en tales al interactuar en un contexto 
común (Williams, 1989).

Ya sea vista como sistema clasificatorio o como construcción 
teórica para interpretar fenómenos situacionales, es resultado de 
fuerzas históricas, estructurales y culturales, que incorporan de 
manera asimétrica grupos diferenciados en un mismo sistema, 
comprendiendo aspectos de cohesión, reconocimiento interno, 
afirmación, discriminación y dominación en las relaciones inter 
e intraétnicas.

Sin embargo, el concepto de etnicidad es elusivo, situacional e 
incluyente, si se considera que todas las personas pertenecen a 
un grupo étnico, en permanente debate, porque la definición de 
su contenido está, actualmente, en el centro de la pugna ideoló-
gica, como otros estuvieron antes -raza, tribu-; sin embargo, se 
refiere a la clasificación de personas y relaciones entre grupos, 
culturalmente diferentes, con identidades moldeadas por su di-
námica interna, tales criterios están en relación con quien los usa 
para definirlos y la respuesta del propio grupo, es decir, depende 
de la metodología y el objeto de estudio del observador y a las 
autodefiniciones de los sujetos.

Con esta categoría no sólo se quiere enfocar a los fenómenos 
étnicos, sus interpretaciones desde la teoría académica o de los 
actores, en tanto discursos de identidad, sino también como ti-
pificaciones específicas de procesos sociales de cambio, etnogé-
nesicos configurativos de subjetividades individuales y colecti-
vas, resultantes de construcciones culturales híbridas, discursos 
basados en la etnicidad.

El rol del factor étnico depende de la situación y de los intere-
ses de aquellos que lo utilizan para reforzar sus discursos y sus 
acciones prácticas, pues la comunidad étnica no es una entidad 
homogénea; es en condiciones particulares donde se enfatizan 
las diferencias en las relaciones interétnicas, como se observa en 
muchos procesos a partir de 1994 con la etnización de varias rei-
vindicaciones, recuperadas por movimientos u organizaciones 
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radicalizadas al indianizarlas, al ser enarboladas de manera explí-
cita por su identidad étnica.

Abordamos a la etnicidad, como categoría básica para com-
prender las interacciones en las relaciones sociales en espacios 
regionales determinados, de fuertes contactos interculturales, 
donde los procesos sociales se asumen en el marco de relaciones 
interétnicas de alteridad, marcadas por la mirada del otro como 
categoría de tipificación de fronteras sociales, la construcción 
del –otro- como necesidad en el nacimiento y la reproducción de 
una organización social.

De éste modo, la etnicidad es la afirmación de una cultura 
interiorizada por individuos que viven en sociedad o en grupos 
específicos, como una forma de organización social, basada en 
una atribución categorial que clasifica a las personas en función 
de su origen supuesto, y que se ve confirmada en la interacción 
social por el establecimiento de signos culturales, socialmente 
diferenciadores.

A diferencia de concepciones esencialistas y hasta culturales 
que confunden a la etnicidad con cierto comunitarismo o pre-
sencia pre estatal, más bien se trata de identificación -étnica- y 
la separación entre quienes pertenecen a un conjunto social y 
quienes son ajenos a él, por lo tanto, la etnia no es la comunidad 
cerrada que reproduce sus creencias y su organización, sino que 
mantiene intercambios con el mundo exterior con propósitos es-
pecíficos, de tal suerte que la oposición y la hibridación con lo 
externo constituyen la identidad étnica a partir de la alteridad, 
en consecuencia la relación consigo misma está gobernada por 
la relación con el otro, tratándose de relaciones de identidad y 
alteridad en comunicación.

Las oposiciones pueden darse con un enemigo irreductible o 
con fuerzas impersonales, como las del mercado y el dinero, pero el 
hecho es que se forma en relación con un –otro- interior o exterior.

La etnicidad está en la base de los procesos de etnización, el 
Estado etnifica o etniza desde fuera -occidentaliza, orientaliza, 
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exotiza, otrifica- y convierte en minorías étnicas a colectividades, 
en su país de origen o en contextos ajenos- migrantes-. Desde 
adentro el movimiento social reindianiza lo étnico, politizándolo 
e indianizando a modo de empoderamiento, en todos los órde-
nes, al sujeto étnico en regiones de Chiapas.

Los procesos de etnización, indianización, reindianización y/o 
desetnización vividos en diferentes épocas, como sucediera en 
Simojovel, en la década de 1970 y después en otras regiones, 
construyeron nuevas realidades, acompañadas de estas prácti-
cas discursivas, en línea de continuidad y entrecruzamiento del 
espacio-tiempo, en la experiencia interregional e intercultural de 
los actores, que significó una acumulación de fuerzas para crear 
imaginarios sociales, como hechos culturales en el terreno de lo 
simbólico.

La diferenciación se da en cuanto al grado de desarrollo de los 
procesos, unos en marcha, otros –acabados- e inconclusos, con 
diferentes perfiles: -agrarista, sindical, productivista, social, polí-
tica- y otros basados en el uso de lo étnico, como elemento es-
tructurante del movimiento social en el campo, en la ciudad y en 
condición de frontera.

En Chiapas este concepto es referente obligado en la cons-
trucción del discurso de su cultura, pues, aunque el peso demo-
gráfico de los grupos étnicos es relativo, su presencia es mucho 
más importante en la conformación de bloques históricos domi-
nados por mestizos para impulsar sus iniciativas.

En zonas de baja aculturación y alta conflictividad étnica, los 
movimientos sociales, se legitiman en un discurso indianista, por 
otra parte, donde la transfiguración étnica es mayor se denota 
culturalmente en tradiciones populares-religiosas y los procesos 
sociales son menos polarizados étnicamente.

En regiones fronterizas de mayor contacto intercultural, la hi-
bridación se cosmopolitiza con múltiples elementos socio-cultu-
rales cada vez más complejos al relacionar diferentes componen-
tes y dimensiones etnoculturales trasnacionales con lo local.
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La fuerte concentración indígena en los Altos de Chiapas hace 
que muchas de las relaciones entre los diferentes grupos sociales 
graviten alrededor de la etnicidad.

Lo mismo sucede en la Selva Lacandona en la que además de la 
débil aculturación mestiza y la reindianización por la intensa colo-
nización desde la década de 1950 se dio un proceso de hibridación 
étnica que permitió la etnización de los movimientos campesinos, 
catalizada por el levantamiento indígena del EZLN en 1994.

La Sierra Madre de Chiapas se reindianizó con la rectificación 
de la frontera con Guatemala, luego se etnificó con el pobla-
miento impulsado por el Estado, con los programas del Instituto 
Nacional Indigenista INI y el contacto con agencias de desarrollo, 
con lo cual los indígenas fortalecieron sus identidades, dándose 
una - reinvención de lo indio.

La región Norte, original asentamiento de Tseltales y Choles, se 
reindianiza al ganar la tierra y el poder, que de manera casi abso-
luta controlaban los finqueros ladinos -desde finales del siglo XIX 
hasta finales de la década de 1970, en que la etnización del mo-
vimiento campesino se profundiza con el levantamiento de 1994 
(Toledo, 2002).

La etnización gana mayor centralidad en los estudios, después 
de 1994, el - trasfondo étnico- que pudieran tener los procesos 
sociales se magnifica y es convertido por los teóricos en el ele-
mento definidor de todos los fenómenos, al caer presos del efec-
to de -revitalización étnica- contribuyen a la creación de nuevas 
realidades etnificadas, vía discursiva.

La etnicidad en la vida cotidiana configura identidades como 
formaciones de campos de fuerza, en la lucha de poder se politi-
za como estrategia de cohesión, desde la construcción de esque-
mas de percepción de los mismos actores hasta la generación 
de opinión pública y es usada para ordenar y dar sentido a los 
imaginarios, ganar hegemonía o disputarla entre las Juntas de 
Buen Gobierno.
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La realidad es más compleja y pluridimensional, pues existen 
más de dos actores e identidades culturales en campos relativa-
mente autónomos, donde los ocupantes de las posiciones domi-
nantes y dominadas se comprometen en luchas, de diferentes 
formas sin constituirse necesariamente por eso como grupos an-
tagónicos.

Asimismo, tampoco todo se reduce a un proceso aculturativo 
y unívoco de – ladinización-, pues también ha existido una per-
manencia y una irradiación de la cultura indígena hacia otros 
grupos sociales (Bourdieu, 1990).

Según el arquetipo de la complejidad, manifestado primaria-
mente a partir del estudio crítico del trabajo de Gregory Bateson 
(1980) se busca comprender como se desenvuelven argumentos 
que consientan la coyuntura entre diversos contextos intangi-
bles, sociales y culturales, puesto que la discusión sobre la inter-
culturalidad incluye campos de abstracción y de mediación que 
sobrepasan gradualmente el carácter emergente del problema 
de inserción de lo que significa convivir con otras culturas, y por 
ende, el problema de la migración o de la lucha contra el racismo 
iniciado esencialmente en Norteamérica, o la especulación sobre 
las diferencias étnicas y culturales en las sociedades complejas.

En Chiapas ya nos encontramos en un contexto intercultural, 
principalmente en los Altos. El hecho de que la colisión entre cul-
turas disímiles conforma las propias raíces de la alineación social 
Chiapaneca, y que los métodos de unificación hayan sucedido 
históricamente con profundidad, instala el enfoque intercultural 
aplicado a este entorno en un espacio de referencia más general.

Incluso sin excluir la coexistencia, también en Chiapas, de gra-
ves fenómenos de intransigencia racial, de segregación étnica y 
social, de exención al diferente, se sitúa en primer plano la impor-
tancia de conocer los complejos trayectos de alineación y elabo-
ración cultural que recorren contextos ya vigorosamente mezcla-
dos, especialmente los que se describen por graves dificultades 
sociales.
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En esta configuración, es posible encontrar en la extensión 
intercultural herramientas indefectibles para suscitar la alinea-
ción de la autoconciencia en sujetos que viven en espacios mar-
ginales. Por otra parte, las tendencias populares, que enuncian 
el vigor con que las clases populares afrontan las hondas con-
trariedades estructurales en Chiapas, pueden fructificar nuevos 
niveles de consciencia, concentrándose en la propia abstracción 
y en la propia experiencia, la dialéctica de la identidad, como el 
punto sobre el cual gira la contextura interna y la solidaridad, la 
capacidad de distinción y de disputa, al lado de la contingencia 
de composición emancipadora con diversos grupos sociales.

Esta discusión sobre intercultural e inclinaciones sociales, aún 
encaminado hacia riñas tan diversas como los procesos de mi-
gración, a la marginación o a las fiestas de los pueblos, evidencia 
bajo el punto de vista más extenso del análisis de los procesos so-
ciales organizativos e interculturales en el presente contexto de 
globalidad del mundo moderno, la misma parvedad denunciada 
bajo el punto de vista más concreto de este trabajo de tesis.

Morín (1985), recuerda que la complejidad se exhibe hoy como 
problema y como fluctuación, más que como luminiscencia y 
respuestas. Hoy las ciencias humanas, se identifican por la crisis 
de las dilucidaciones sencillas.

Cuestiones supuestamente marginales como la vacilación, el 
desconcierto, la refutación, la diversidad, la dificultad, entre otros, 
componen la problemática primordial del discernimiento cientí-
fico. Y el conflicto de comprensión entre los diversos sujetos so-
ciales instala la necesidad de confeccionar nuevas clases teóricas 
que admitan vislumbrar la especificidad y la correlación entre di-
versos puntos de vista.

En este aspecto, es posible hallar contribuciones importantes 
en la obra de Gregory Bateson respetado hoy como uno de los 
más importantes estudiosos de la distribución social, quien plan-
teaba una nueva forma de ver el mundo, una nueva epistemolo-
gía. Fue precursor de un posible cambio del paradigma esencial 
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de la ideología occidental, formulada con base en nociones muy 
simples, un enfoque del mundo adecuado para vislumbrar los 
problemas vigentes y para estimar los equívocos en nuestro con-
cepto de género humano y de la naturaleza.

3.3 Los pueblos originarios de los Altos de 
Chiapas y los derechos humanos

Los Derechos Humanos han sido conceptualizados de diver-
sas maneras, la Organización de las Naciones Unidas los define 
como:

“garantías esenciales para que podamos vivir como seres hu-
manos. Sin ellos sería difícil cultivar o ejercer, cualidades, inteli-
gencia, talentos y la espiritualidad” (ONU, s.f.).

La búsqueda por alcanzar el respeto a los Derechos Humanos 
ha estado presente a lo largo de los tiempos, sin embargo, fue 
hasta 1948 cuando la Organización de las Naciones Unidas pro-
clamó los Derechos Humanos Universales, los cuales debían ser 
llevados a cabo por todos los países afiliados a la Organización, 
con ello, este tema dejó de ser asunto propio de cada país y co-
menzó a ser un tema de interés internacional. Los principios fun-
damentales en los cuales se basaron para la Declaración fueron 
especialmente, la no discriminación y el trato igualitario (FNUI, 
2008).

Una clasificación ampliamente aceptada para referirse a los 
Derechos Humanos es la llamada Tres Generaciones, que con-
sidera acontecimientos históricos relevantes que dieron origen 
al reconocimiento de dichos derechos por parte de organismos 
internacionales.

La primera generación, discute los Derechos Civiles y Políticos 
que se reconocieron a partir de la Revolución Francesa y otros 
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movimientos revolucionarios de la época, lo que se consiguió con 
esta lucha fue el reconocimiento de los derechos civiles: derecho 
a la vida, la libertad, la seguridad, la propiedad, reconocimien-
to de la personalidad jurídica y el trato igualitario, todo esto, sin 
distinción alguna de raza, color de piel, idioma, posición social o 
económica; y los derechos políticos: derecho a votar y ser votado, 
a la asociación libre, aplicación de manera igualitaria de la ley, a 
ocupar un puesto público, entre otros.

Por otro lado, la segunda generación surgió a partir de la Re-
volución Industrial en la que los obreros exigían un trato digno 
en materia de derechos sociales, económicos y culturales. En Mé-
xico, a partir de la crisis de la Revolución Mexicana, se establece 
en la Constitución de 1917 los Derechos Sociales referentes prin-
cipalmente a la educación, el reparto de territorios agrícolas y los 
derechos de los trabajadores, dicha inclusión marcó referente a 
nivel mundial (Carrillo, 2010).

 Por último, la tercera generación son los llamados Derechos 
de los Pueblos o de Solidaridad, han surgido recientemente, ante 
la necesidad de cooperación de las naciones. Su cumplimiento 
exige del compromiso y esfuerzo de grandes colectividades o 
grupos. Entre ellos se encuentran los derechos: a la paz, a la soli-
daridad, a un ambiente sano y al desarrollo económico (Estrada, 
2006).

Particularmente la historia de México con respecto a los Dere-
chos Humanos, comenzó en la época de la colonia con Fray Barto-
lomé de las Casas y Fray Alonso de la Vera Cruz, quienes al ver las 
irregularidades y abusos que cometían los españoles en contra de 
los indios las denunciaron ante el rey de España. A partir de estas 
denuncias el rey elaboró la Legislación de Indias, con el objetivo 
de proteger la dignidad de los indios nativos, sin embargo, estas 
disposiciones fueron violadas y los indígenas eran tratados inhu-
manamente (CODHEM, s.f.).

Una vez lograda la Independencia del país, se comenzaron 
a crear importantes instituciones dedicadas a la protección de 
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los derechos humanos, primero a nivel Estatal y con el paso del 
tiempo se establecen otras de carácter nacional.

Ponciano Arriaga en 1847, quien fuera gobernador de San Luis 
Potosí, instituyó la Procuraduría de los Pobres, cuyo objetivo fue 
la defensa de las necesidades de las personas de clase baja que 
hubiesen sido abusadas por las autoridades, y la reparación de 
los daños.

En ese mismo año, Mariano Otero inscribe en el Acta de Refor-
mas que los tribunales protegerían a todas las personas contra 
las violaciones a sus garantías individuales por parte de organis-
mos federales o locales. “Posteriormente en la Constitución de 
1857 se fijaron las bases fundamentales del juicio de amparo; el 
juicio de amparo es un medio procesal cuyos objetivos se conser-
van hasta la actualidad (Moreno, 2005).

Otro organismo creado en 1975 y que sigue vigente hasta 
nuestros días es la Procuraduría Federal del Consumidor, la cual 
ha tenido como objetivo principal proteger los derechos de los 
consumidores, defender de los abusos y garantizar relaciones de 
consumo justas (PROFECO, 2012).

Posteriormente se crea en el año de 1979 la Dirección para la 
Defensa de los Derechos Humanos, en el estado de Nuevo León 
por mandatos del entonces gobernador Pedro G. Zorrilla Martí-
nez, dicho cargo le daba el poder absoluto sobre las disposicio-
nes que se tomaban en el organismo, donde se investigaban las 
violaciones de los derechos cometidas por parte de cualquier au-
toridad en el poder.

Años después, en 1983, surge en el municipio de Colima, la Pro-
curaduría de Vecinos, la cual constituía la primera institución de 
este tipo en el país, en donde las autoridades municipales aten-
dían, investigaban y sancionaban las quejas ciudadanas, además 
el representante ciudadano se encargaba de denunciar las fallas 
cometidas por la administración.

En materia de derechos de los estudiantes universitarios, la 
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) instauró en 
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1985 la Defensoría de los Derechos Universitarios, fundada por 
el entonces rector Jorge Carpizo MacGregor, la cual existe hasta 
nuestros días y es un organismo independiente que atiende las 
quejas del personal académico y universitario (Lara, 1993).

 Dos hechos importantes en el tema de la defensa de los de-
rechos humanos de los indígenas en algunas zonas del país, fue 
la creación de la Procuraduría para la Defensa del Indígena en 
Oaxaca (1986) y la Procuraduría Social de la Montaña en Guerre-
ro (1987). Ambas con el objetivo de salvaguardar los derechos de 
grupos indígenas en zonas específicas del país.

Aunque en años posteriores a la Revolución Mexicana, se crea-
ron organismos gubernamentales para la defensa de los dere-
chos de este sector, lo cual inició “con la creación del Departa-
mento de Antropología de la Secretaria de Agricultura en 1917; la 
del Departamento de Educación y Cultura para la Raza Indígena 
en 1921; la conversión de las Escuelas Rurales “Casas del Pueblo” 
en 1923; la fundación del primer Internado Indígena “Casa del 
Estudiante Indígena” en 1924; la creación del Departamento de 
Escuelas Rurales de Incorporación Cultural Indígena en 1925; el 
Departamento Autónomo de Asuntos Indígenas en 1935; y en la 
Secretaria de Educación el Departamento de Educación Indíge-
na en 1937” (Mérida, 2010).

Continuando con los hechos relevantes sobre los derechos hu-
manos en México, en el año de 1988 se crean la Procuraduría de 
Protección Ciudadana en el estado de Aguascalientes y la Defen-
soría de los Derechos de los Vecinos en Querétaro. La primera, 
con el objetivo de atender las quejas de ciudadanos que hayan 
sido abusados por las autoridades o servidores públicos. La se-
gunda, con propósitos similares a la Procuraduría de Vecinos es-
tablecida en el estado de Colima.

Un año más tarde, se establecieron otras instituciones, la Pro-
curaduría Social del Departamento del Distrito Federal, la Di-
rección General de Derechos Humanos de la Secretaria de Go-
bernación y la Comisión de Derechos Humanos en el estado de 
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Morelos, éstas tenían la finalidad principal de vigilar el adecuado 
cumplimiento de la ley por parte de las autoridades.

Finalmente, en al año de 1990 durante la administración del 
Presidente de la República Carlos Salinas de Gortari, se creó la 
Comisión Nacional de Derechos Humanos, esta institución a di-
ferencia de las anteriores es un organismo autónomo, descentra-
lizado del poder Ejecutivo y la primera institución ombudsman 
a nivel nacional con facultad para recibir e investigar denuncias 
sobre irregularidades y abusos de poder cometidos por las auto-
ridades.

En 1992 la Comisión Nacional de los Derechos Humanos, ante 
la necesidad de atención al sector indígena, conforma una Coor-
dinación de Asuntos Indígenas y posteriormente en 1997 estable-
ce una visitaduría con el objetivo de atender de manera oportu-
na y cercana las necesidades de los indígenas. Las tareas a la que 
estaba dedicada dicha instancia eran, entre otras, recibir y pro-
ceder ante las demandas de los pueblos e individuos; difundir y 
capacitar sobre los Derechos Humanos de los Pueblos Indígenas; 
realizar investigaciones y hacer publicaciones sobre la temática e 
intervenir en la defensa de las garantías fundamentales de todos 
aquellos sentenciados y/o procesados en prisiones nacionales.

Los pueblos indígenas constituyen un grupo de la población 
que mayor atención requiere de organismos nacionales e inter-
nacionales que protejan y hagan respetar sus derechos. Existen 
estimaciones de la UNICEF, que en el 2010 había cerca de 370 mi-
llones de personas indígenas que son identificadas en 521 pue-
blos a lo largo del continente americano, estos pueblos étnicos 
son descendientes de los primeros pobladores (Mérida, 2010),

 
En México, según la Comisión Nacional para el Desarrollo de 

los Pueblos Indígenas hay más de 10 millones de personas indí-
genas, los cuales viven en regiones de la parte sur del territorio 
mexicano como Chiapas, Oaxaca y Guerrero en su mayoría.

En este sentido la Organización Internacional del Trabajo (OIT), 
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en 1969 establece el Convenio 169 sobre Pueblos Indígenas y Tri-
bales en Países Independientes (firmado por México). Hasta la 
actualidad, es el único instrumento internacional que aborda los 
derechos de los indígenas, aunque la disposición no pretende 
abarcar toda la problemática de los Derechos Humanos de los 
pueblos indígenas.

Además éste no es un instrumento que sea impuesto, sólo es 
una disposición que se encuentra abierta para cualquier país que 
quiera adoptarla (CNDH, 2012). El país que decide aceptarlo, se 
compromete a realizar modificaciones a la legislación política y 
programas (en un tiempo no mayor a un año a partir de su inclu-
sión) y además está sujeto a supervisiones con respecto a la imple-
mentación (OIT, s.f.).

En 1992 la Organización de las Naciones Unidas establece la 
Declaración de las Naciones Unidas, sobre los derechos de las 
personas pertenecientes a minorías nacionales o etnias, religio-
sas y lingüísticas. Otro acontecimiento importante impulsado 
por la ONU fue la Declaración de las Naciones Unidas sobre los 
Derechos de los Pueblos Indígenas el 13 de septiembre del 2007 
en Nueva York, en la cual se “hace hincapié en el derecho de los 
pueblos indígenas a vivir con dignidad, a mantener y fortalecer 
sus propias instituciones, su cultura y tradiciones” (FNUI, 2008).

 La mencionada Declaración consta de 46 artículos, los pará-
metros que abordan son: la promoción de la cultura indígena 
reconociendo las aportaciones de dichos pueblos a la nación, el 
impulso a la educación tomando en cuenta sus características 
étnicas y la participación de grupos indígenas en el ejercicio libre 
de la democracia y otras decisiones que afectan su integridad.

Por otro lado, la Declaración resalta el derecho de los indíge-
nas a conservar y ocupar el territorio en el que tradicionalmente 
se han establecido por años, y obtener de este los recursos para 
subsistir; en el caso de que fuesen despojados de sus tierras se 
establece que se deberá retribuir conforme a lo justo.
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De manera particular en México, los sectores relegados de la 
sociedad han luchado arduamente por el respeto de sus dere-
chos. Durante los años 80’s las comunidades agrarias, indígenas 
y sociedad civil señalaban la forma en que el gobierno trataba de 
hacerlos partícipes de las decisiones del país, esto originó un des-
contento con el gobierno y la presión hacia el mismo logrando 
que se ratificara en 1991 el Convenio 169 de la Organización Inter-
nacional del Trabajo sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países 
Independientes, acontecimiento que promovió en 1992, la modi-
ficación del artículo 4o de la Constitución, en el cual se reconoce 
la composición pluricultural y multiculturalidad del país (CNDH, 
2012) y el artículo 27 Constitucional que “dio apertura mercantil a 
las tierras de los ejidos y comunidades indígenas y campesinas y 
dos años después a la implementación del Tratado de Libre Co-
mercio de América del Norte” (CDHFBC, 2014).

La entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio tiene como 
objetivo permitir que empresas de América del Norte inviertan 
en nuestro país, y así mismo nuestro país tenga la misma oportu-
nidad, sin embargo, la situación económica de México lo ponen 
en desventaja ante Estados Unidos y Canadá, al no contar con 
recursos suficientes para hacerlo. Esto ocasiona que las naciones 
antes mencionadas exploten el territorio, los recursos naturales y 
humanos del país, la población más desfavorecida en esta situa-
ción son las personas más necesitadas.

En la década de los 80’s el sistema político mexicano sufrió 
una crisis interna principalmente en el Partido Revolucionario 
Institucional (PRI), ocasionando algunos descontentos que cau-
saron la deserción de varios de sus integrantes, quienes formaron 
el Partido de la Revolución Democrática, esto dio pauta al sur-
gimiento de grupos y organizaciones inconformes con la forma 
de gobierno que en ese entonces se encontraba en el poder, el 
más significativo es el Ejercito Zapatista de Liberación Nacional 
(EZLN), quienes eran un grupo de indígenas mayas de la región 
de Chiapas que iniciaron una lucha armada (Hernández, 2006).
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El Ejercito Zapatista de Liberación Nacional surge de la necesi-
dad de justicia ante el despojo de terrenos, así como las constan-
tes represiones por parte de autoridades de seguridad pública. 
Se fundó el 17 de noviembre de 1983 en las montañas y selvas 
de Chiapas, a la cabeza del movimiento se encontraba el sub co-
mandante Marcos (Meneses, Demanet, Baeza y Castillo, 2012), 
todo inició como un movimiento pacífico tomando el diálogo 
como medio para la resolución de conflictos, sin embargo, al en-
frentarse con que esta estrategia no funcionó, se optó por el uso 
de las armas, “El levantamiento zapatista se inició la madrugada 
del 1 de enero de 1994,con la toma de la Ciudad de San Cristóbal 
de las Casas y de las cabeceras municipales de Ocosingo, Altami-
rano y Las Margaritas en el estado de Chiapas, cimbró el país”(-
Díaz,2003).

Este movimiento buscaba el cumplimiento de la democracia, 
la mejora de la situación de todos los mexicanos desfavorecidos 
y la autonomía de los pueblos indígenas.

Una de las principales causas que detonó el movimiento del 
EZLN fue la marginación y crisis económica que se vivía en el 
país. Entre las razones que expusieron los indígenas eran el ham-
bre, la miseria y la marginación, la carencia de territorios donde 
trabajar, la represión de parte del gobierno como respuesta a 
las demandas, las violaciones de derechos como indígenas, las 
explotaciones por largas jornadas de trabajo, las mentiras de los 
gobiernos desde muchos años atrás y por último que las leyes 
constitucionales no se cumplieran (Domínguez, 2005).

En 1996, el EZLN y el Gobierno Federal firmaron en Chiapas 
los Acuerdos de San Andrés Larraínzar en el cual se constituían 
los primeros convenios sobre los derechos indígenas en México, 
dichas disposiciones contemplan cinco tipos de derechos: políti-
cos, jurídicos, sociales (participación en la elaboración de políti-
cas públicas), económicos (alusivos al acceso a los recursos para 
la subsistencia) y culturales (impulso a las tradiciones y costum-
bres propias de sus pueblos).
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Posteriormente la COCOPA (Comisión de Concordia y Pacifica-
ción, organismo emanado de la Ley para el Diálogo y la Reconci-
liación en Chiapas), en el afán de hacer cumplir dichos acuerdos, 
envió al gobierno Federal una propuesta a realizar modificacio-
nes en la Constitución considerando las disposiciones hechas 
en el acuerdo, sin embargo el gobierno se negó a firmarlos aun 
cuando México ya había ratificado el Convenio 169 de la OIT (en 
dicho convenio estaban basados varios de los acuerdos) con la 
justificación de que algunos de los acuerdos pactados iban en 
contra con lo establecido en la Constitución.

Ante esta negativa, el gobierno estuvo en la mira del mundo y 
causó la inconformidad del EZLN quien lanzó a la sociedad civil 
una consulta sobre dichos acuerdos, como resultado de la con-
sulta, la sociedad civil demandaba al Poder Ejecutivo y Legislati-
vo la inclusión de dichos acuerdos en la Constitución (Sámano, 
Duran y Gómez, 2000).

Sin embargo gracias al artículo 133 de la Constitución Federal, 
es posible que las entidades federativas puedan hacer modifi-
caciones mencionando lo siguiente: “Esta Constitución, las leyes 
del Congreso de la Unión que emanen de ella y todos los Tra-
tados que estén de acuerdo con la misma, celebrados y que se 
celebren por el Presidente de la República, con aprobación del 
Senado, serán la Ley Suprema de toda la Unión. Los jueces de 
cada Estado se arreglarán a dicha Constitución, leyes y tratados, 
a pesar de las disposiciones en contrario que pueda haber en las 
Constituciones o leyes de los Estados” (Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicanos citada por López en 2001).

A nivel nacional, se reconoce que Oaxaca es el primer estado 
en reconocer en su constitución los derechos de los pueblos in-
dígenas, este hecho “implicó el reconocimiento a sus formas de 
organización social, política y gobierno, así como de sus normas 
internas, además de la autoridad y acceso ejercido sobre sus tie-
rras” (Olvera, 2001).
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 Chiapas ha logrado también incorporar en su Constitución, 
además de los Derechos Humanos para toda la población, los 
derechos de los grupos étnicos. En el artículo 13 de su Constitu-
ción “antepone a los derechos humanos los derechos indígenas” 
(López, 2001), señalando lo siguiente: “El estado de Chiapas tiene 
una población pluricultural sustentada en sus pueblos indígenas. 
Esta constitución reconoce y protege a sus grupos étnicos: Tzel-
tal, Tzotzil, Chol, Zoque, Tojolabal, Mame, Kakchiquel, Lacandón 
y Mocho”, por otro lado, en el artículo 32 se establece, en 1992, la 
creación de la Comisión Estatal de los Derechos Humanos y que 
actualmente tiene sede en Tuxtla Gutiérrez, Chiapas cuyas atri-
buciones son similares a las de la CNDH (Constitución Política del 
Estado Libre y Soberano de Chiapas, s.f.)

En lo anteriormente mencionado se corrobora que los indíge-
nas, en especial los de Chiapas, han hecho frente de manera pa-
cífica y armada a los diferentes retos producto de la desigualdad 
en la que por siglos se han visto inmersos, a pesar de que fueron 
ellos quienes han dado cabida a las movilizaciones revoluciona-
rias que dieron libertad al país. La etnia tsotsil, no ha sido la ex-
cepción en la lucha de sus derechos.

Actualmente los pueblos originarios son uno de los grupos ét-
nicos de mayor presencia, sobre todo en la Región de los Altos de 
Chiapas, en zonas cercanas al río Grijalva y en la Selva Lacandona, 
así como en municipios de Chamula, Chenalhó, Mitontic y Zina-
cantán o en municipios mayoritariamente mestizos como es el 
caso de San Cristóbal de las Casas.

A diferencia de otros grupos indígenas, esta etnia aún ocupa 
varias regiones en las que por siglos han habitado. Sus principa-
les ocupaciones son el bordado o elaboración de artesanías por 
las mujeres, cultivo y cuidado de animales por parte de los hom-
bres, sin embargo cuando los pueblos originarios habitan en las 
ciudades o alrededores las ocupaciones cambian un poco a acti-
vidades como; vender fruta y verduras en el mercado, vender en 
las calles y otros oficios como albañilería, carpintería, barrende-
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ros, servidoras domésticas, artesanos, es de ahí de donde obtiene 
la mayor parte de los recursos para subsistir (Estrada, 1993).

En San Cristóbal de las Casas en donde se concentra un mayor 
número de hablantes de la lengua tsotsil y, en donde se pueden 
observar de manera más sobresaliente los rasgos tradicionales 
de su cultura como por ejemplo, el uso de sus vestimentas tradi-
cionales, las prácticas religiosas protestantes, sus propios regla-
mentos, entre otros, que los hacen diferenciarse de la población 
no indígena.

Como ya se mencionaba anteriormente las violaciones de los 
derechos del pueblo tsotsil, al igual que las de otros pueblos se 
remontan a la época de la colonia. Durante este periodo los pue-
blos originarios se vieron en la necesidad de enfrentar a los inte-
reses de los empresarios tanto españoles como mestizos, estos 
acontecimientos sumados a otros en los que no han sido escu-
chados, han dado la pauta para que inicien con movilizaciones 
sociales como formar parte importante del EZLN, recurrir al uso 
de mecanismos tradicionales de control político en la lucha por 
la defensa de sus derechos, dichas movilizaciones también han 
causado la agudización de los conflictos y una mayor presencia 
de la violencia en el área (Obregón, 2003).

A continuación se presentan algunos casos particulares que 
involucran a los pueblos originarios y hace notorias las violacio-
nes de los derechos indígenas de este grupo étnico:

Caso Acteal

Acteal es una comunidad del municipio de Chenalhó en el que 
se refugiaron un grupo de indígenas pueblos originarios después 
de amenazas y destrucción de sus viviendas por parte de grupos 
paramilitares, los refugiados eran miembros de una Organiza-
ción llamada “Las Abejas”, organización pacifista conformada en 
1992 después de que la policía arrestara a cinco campesinos sin 
motivo alguno.
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El gobierno mexicano ha dado muestra de ser sensible a su 
imagen nacional e internacional en materia de Derechos Huma-
nos cuando se hacen reclamos comprometedores, adopta de in-
mediato medidas eficaces (Américas Watch, 1992), como fue el 
entrenamiento de grupos paramilitares con el objetivo de come-
ter una masacre que tuvo lugar en la comunidad de Acteal el 22 
de diciembre de 1997. El caso Acteal se considera que ha sido un 
crimen de estado planeado y perpetrado por el poder ejecutivo 
que gobernaba en ese entonces y consumado por paramilitares, 
una masacre de la que hasta la fecha no se ha dado respuesta 
(CDHFBC, s.f.).

Caso de los desplazados de tierras laborales en 
San Marcos Avilés

El grupo étnico tsotsil ha estado lleno de situaciones conflicti-
vas internas, por las asociaciones a grupos políticos distintos a los 
tradicionales o por pertenecía a una religión diferente, lo cual ha 
dado pauta al alejamiento de miembros de la comunidad. Estos 
desplazamientos de indígenas, pueden ser de manera voluntaria 
u obligatoria. Tienen habitualmente tres motivos: desplazamien-
tos religiosos (el rechazo por pertenecer a una religión distinta a 
la que predomina en la comunidad), desplazamientos políticos 
(surgen a partir de la pertenencia a partidos políticos diferentes) 
y desplazamientos socio-económicos -indígenas que salen de su 
comunidad en busca de nuevas oportunidades- (Estrada, 1993).

Tal es el caso de los desplazados de tierras laborales en San 
Marcos Avilés Chiapas el 9 de septiembre de 2010 quienes por ser 
simpatizantes del BAEZLN - Bases de Apoyo del Ejercito Zapa-
tista de Liberación Nacional- y construir una escuela autónoma 
perteneciente al Sistema Educativo Rebelde Autónomo Zapatis-
ta, fueron desplazados de sus tierras por personas de su mismo 
ejido y simpatizantes de otro partido político.
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Al cabo de 33 días retornaron a sus hogares, sin embargo, la 
situación para ellos no ha mejorado siendo objeto de discrimina-
ción y exclusión, hasta la fecha el gobierno ha tolerado la violación 
a sus derechos argumentando que aunque los zapatistas com-
praron las tierras, no pagan luz, ni predial, es por ello que se les 
niega el acceso a ellas.

Así como este caso se ha presentado otros de desplazamientos 
forzados en el estado de Chiapas, generalmente estos son por no 
simpatizar con ciertos partidos políticos o pertenecer al BAEZLN.

Caso sobre explotación de recursos naturales

Las comunidades indígenas han hecho diversas denuncias tanto 
a organismos nacionales como internacionales para que deten-
gan proyectos que deterioren el medio ambiente en el que se 
desarrollan.

En 2013 el pueblo creyente de la diócesis de San Cristóbal de 
las Casas hacen una denuncia al gobierno canadiense para que 
detenga la explotación de minas ubicadas en 29 de los munici-
pios del territorio de Chiapas y que a decir de los demandantes 
“privilegia la obtención y acumulación de riquezas de un núme-
ro limitado de personas por encima de la vida de los pueblos y 
comunidades; encubierto bajo el argumento del desarrollo, los 
proyectos mineros prometen empleos, servicios públicos, pro-
yectos productivos y respeto al medio ambiente; sin embargo 
históricamente han dejado en los pueblos una estela de muer-
te, empobrecimiento, daños irreversibles al medio ambiente y a 
la salud, polarización y división social en las comunidades, entre 
otros” (CDHFBC, s.f.).

Los pobladores de las comunidades afectadas en reiteradas 
ocasiones acusan al gobierno mexicano de dar las autorizaciones 
para que este tipo de proyectos se implemente.
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Caso de negligencia médica

Con respecto a la salud las violaciones a los derechos humanos 
no han sido la excepción, se reporta que en el año 2013 una mujer 
de origen tsotsil falleció víctima de negligencia médica. La mujer 
se presentó al Hospital de la Mujer en la ciudad de San Cristóbal 
de las Casas, siendo sometida a una cesárea exitosa, sin embargo, 
a las pocas horas fue declarada muerta, después de haberle rea-
lizado una cirugía de la que los familiares no fueron informados. 
Además la hija recién nacida de la mujer presentó complicacio-
nes que los médicos no informaron a la familia y además duran-
te su estancia en el hospital sufrieron de discriminación y otros 
abusos. Las autoridades de Chiapas dieron una indemnización 
económica a los familiares de la mujer, sin embargo, se reconoce 
esta situación como una clara violación de los derechos huma-
nos (Romero, 2013).

Caso del maestro Alberto Patishtán

Uno de los casos específicos sobre violación a los derechos hu-
manos es el caso de Alberto Patishtán, maestro indígena tsotsil 
detenido y acusado injustamente de asesinar a un comandante 
de seguridad pública, presentando como prueba en su contra el 
testimonio de un niño que lo culpaba como el autor del asesinato.

Alberto simpatizaba con el Partido Revolucionario Institucio-
nal, sin embargo, manifestaba su descontento hacia las irregu-
laridades cometidas por el partido, este hecho significó la ene-
mistad del partido y posteriormente que el mismo lo acusara de 
haber cometido el delito. Patishtán fue condenado a 60 años de 
prisión, sentencia que sigue cumpliendo hasta la actualidad.

Estando en prisión siguen violentándose sus derechos al no 
recibir un trato digno. Actualmente su caso es defendido por el 
Centro de Derechos Humanos Fray Bartolomé de las Casas quién 



| 48 |

pide entre otras cosas la liberación de Alberto, proporcionar aten-
ción médica digna y el traslado a un penal más cercano. El caso 
Patishtán ha sido conocido en varios países gracias a su esfuerzo 
por que su caso fuese escuchado obteniendo su libertad y el in-
dulto por la violación a sus derechos humanos en el año 2013. En 
el año 2015 el profesor Alberto Patishtán fue liberado.

Caso de los niños boleros

El derecho a la educación de los niños pueblos originarios no 
siempre es cumplido, ya que en muchas ocasiones no cursan la 
escuela primaria o en el mejor de los casos la dejan inconclusa. 
Las causas muchas veces son: la economía (aunque la educación 
debería ser gratuita, es necesario comprar uniformes, útiles y coo-
peraciones o cuotas escolares dependiendo de cada institución), 
la desigualdad de género (hay preferencia a que estudien más 
los niños que las niñas), el hablar otra lengua que no es el español 
y desfase generacional -los niños han rebasado el nivel educativo 
de los padres y no hay acompañamiento escolar- (Rubio, 2014).

Es por ello que en las comunidades indígenas suele presentarse 
un alto grado de analfabetismo, las condiciones educativas llegan 
a ser desiguales para esta población, y muchos de los niños eligen 
o son obligados a trabajar para aportar dinero a la familia a muy 
temprana edad esto lleva a desempeñar un trabajo mal remune-
rado en un futuro.

Un trabajo que es desempeñado con mayor frecuencia por 
los niños y que en muchas ocasiones les dificulta el accesos a la 
educación, es el de boleros de cajón, los lugares donde mayor-
mente se puede identificar la presencia de estos niños, es por los 
andadores del centro, la plaza de la catedral y en el mercado de 
Santo Domingo en San Cristóbal de las Casas, mayoritariamente 
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los niños boleros, son originarios de la comunidad de San Juan 
Chamula.

Ante el panorama de la defensa de los Derechos Humanos, 
los pueblos indígenas han demostrado ser los protagonistas. La 
creación de las diversas instituciones y disposiciones a nivel local, 
nacional e internacional no ha sido una garantía de que estas se 
cumplan, ya que han dado muestra de ser obsoletas ante la ne-
gativa del Estado de llevarlas a la práctica. De manera particular 
el gobierno de México ha demostrado poca tolerancia ante gru-
pos desfavorecidos que claman por la igualdad, justicia y mejores 
oportunidades, la vía adoptada, generalmente, para resolver la 
problemática es la intervención armada en la zona de conflicto, 
es por ello que a nivel internacional la nación se ha caracterizado 
por tener guerrillas internas entre gobierno y grupos rebeldes.

Otra barrera para el cumplimiento de las disposiciones en ma-
teria de Derechos Humanos e Indígenas es que no tiene un mar-
co jurisdiccional, es decir, que no pueden ser castigados a menos 
que el Estado así lo decida; y los organismos internacionales so-
lamente pueden emitir recomendaciones al país.

Por otro lado, las violaciones de los derechos de los pueblos 
indígenas en ocasiones son ejercidas por miembros del mismo 
grupo étnico, ya que al tener su reglamento interno como es el 
caso de la etnia tsotsil han llegado a hacer diferencias por reli-
gión, cultura y política, provocando esto una incongruencia entre 
lo que piden y la forma en que actúan dentro de su grupo.
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4. El estado de Chiapas

Chiapas se localiza al sureste de México; colinda al norte con el 
estado de Tabasco, al oeste con Veracruz y Oaxaca, al sur con el 
Océano Pacífico y al este con la República de Guatemala. Al norte 
17°59’, al sur 14°32’ de latitud norte; al este 90°22’, al oeste 94°14’ 
de longitud oeste.

Fuente: tomado de google imágenes2

Colinda al norte con Tabasco; al este con la República de Gua-
temala; al sur con la República de Guatemala y el Océano Pacífi-
co; al oeste con el Océano Pacífico, Oaxaca y Veracruz-Llave.

Cuenta con una superficie territorial de 74,415 km2. Chiapas es 
el octavo estado más grande de la República Mexicana. A nivel 
nacional el estado de Chiapas representa el 3.8 % de la superficie 
2 https://www.google.com.mx/search?q=mapa+de+chiapas&espv=2&biw=1680&bih=949&source
=lnms&tbm=isch&sa=X&sqi=2&ved=0ahUKEwjt0eKrlJbNAhUq8IMKHRsEC6EQ_AUIBygC#
imgrc=Xg4gpexhOPmrM M%3A
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del país y su extensión de la frontera Sur abarca 658.5 kilómetros, 
que representan el 57.3% del porcentaje total de la extensión de la 
Frontera Sur, así como su extensión de litoral Es de 260 kilómetros.

Se conforma por 122 municipios, mismos que se distribuyen 
en 15 regiones:

1. Región I. Metropolitana
2. Región II. Valles Zoque
3. Región III. Mezcalapa
4. Región IV. De los Llanos
5. Región V. Altos Tsotsil-Tseltal
6. Región VI. Frailesca
7. Región VII. De Los Bosques
8. Región VIII. Norte
9. Región IX. Istmo-Costa
10. Región X. Soconusco
11. Región XI. Sierra Mariscal
12. Región XII. Selva Lacandona
13. Región XIII. Maya
14. Región XIV. Tulijá Tseltal Chol
15. Región XV. Meseta Comiteca Tojolabal
 
En Chiapas existen los pueblos Tseltal, Tsotsil, Ch´ol, Tojol-ab´al, 

Zoque, Chuj, Kanjobal, Mam, Jacalteco, Mochó, Cakchiquel y La-
candón o Maya Caribe; 12 de los 62 pueblos indios reconocidos 
oficialmente en México.
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5. Metodología

La presente investigación es de corte cuantitativo, de tipo obser-
vacional, pues los datos reflejan la evolución natural de los even-
tos, dado que no existió intervención del investigador, es pros-
pectivo puesto que los datos son primarios, pues se derivaron de 
los instrumentos aplicados y se tuvo control del sesgo de me-
dición, también es transversal pues los datos se obtuvieron una 
sola vez mediante una muestra independiente, y es descriptivo 
pues el análisis fue univariado, porque se analizaron solamente 
los parámetros que se obtuvieron de la muestra (la percepción 
de los derechos humanos).

Por otra parte, la investigación que se presenta, se encuentra 
en un nivel exploratorio, pues se trata de observa un fenómeno 
que deber ser analizado por su importancia actual, en el discurso 
político y social de México y América Latina. Aunque esta inves-
tigación no es cualitativa, puesto que se obtienen datos estadís-
ticos para su análisis, solamente se queda en el nivel de explorar 
el fenómeno.

La presente investigación cuenta con un diseño comunitario, 
pues su único propósito es buscar patrones espaciales o tempo-
rales que podrían sugerir temas de investigación futuros, mismos 
que se sugieren en las conclusiones del presente trabajo.

La unidad de estudio que fue objeto de medición, es un gru-
po habitantes del estado de Chiapas, por lo tanto se contó en 
un primer momento con 1030 unidades de información que se 
obtuvieron mediante un muestreo por conglomerados y en un 
segundo momento con 30 unidades de información.

El propósito de la presente investigación es explorar en las per-
cepciones que los Chiapanecos tienen sobre los derechos huma-
nos, la variable de interés es la percepción que la población de es-
tudio tiene respecto a los derechos humanos, se desarrolló entre 
junio de 2014 y junio de 2016 en la zona Altos de Chiapas.
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Esta investigación es multidisciplinaria, pues los derechos hu-
manos como tal, se sitúan en un campo de conocimiento amplio 
y diverso.

La variable que se medirá en este estudio, es “la percepción 
que tienen los Chiapanecos, respecto a los derechos humanos” 
y se encuentra en una dimensión subjetiva pues corresponde a 
una unidad de estudio individual (percepción de los derechos hu-
manos). Por lo tanto, dicha variable es multidimensional, pues se 
obtuvo de una combinación de indicadores derivados de los 2 ins-
trumentos aplicados.

Los indicadores que se desarrollaron, a partir de la variable pro-
puesta, permitieron obtener datos relevantes para la investigación.

El tipo de variable que se maneja en la presente investigación 
es categórica, por lo que su naturaleza es cualitativa y se encuen-
tra en una escala ordinal con un atributo de origen con un valor 
final de variable dicotómica.

 La variable dependiente es “la percepción de los DDHH”, y su 
variabilidad está condicionada por una serie de ítems que se ane-
xan al final de documento.

La técnica que se empleó fue la de bola de nieve no discrimi-
natoria exponencial. Por lo regular esta técnica se emplea si la 
muestra para el estudio es muy rara o si está limitada a un sub-
grupo muy pequeño de la población.

Sin embargo, en el caso de la aplicación del instrumento para 
este estudio, se empleó dicha técnica a pesar de tener fácil acce-
so a la población a la que estaba dirigido el instrumento, puesto 
que funciona en cadena y se invierten menos recursos económi-
cos para su aplicación.

La técnica que se empleó fue la de bola de nieve no discrimi-
natoria exponencial. Por lo regular esta técnica se emplea si la 
muestra para el estudio es muy rara o si está limitada a un sub-
grupo muy pequeño de la población.

Se le pidió a los primeros 60 sujetos que designaran a otras 
personas para responder el instrumento. Luego se observó a los 
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sujetos designados y se siguió de la misma manera hasta obte-
ner el número de 1030 instrumentos respondidos del 9 al 27 de 
octubre de 2014.

Este proceso en cadena permitió que la investigación llega-
ra a poblaciones que son difíciles de probar cuando se utilizan 
otros métodos de muestreo, además de generar un proceso ba-
rato, simple y rentable; además de requerir de poca planificación 
y menos mano de obra que se requieren para otras técnicas de 
muestreo.

Se aplicaron 47 preguntas; la mayoría con respuestas en la es-
cala Likert, divididas en 5 bloques:

1. Preguntas generales
2. Preguntas sobre Percepción de los Derechos Humanos
3. Concepciones sobre igualdad y no discriminación
4. Preguntas sobre autoritarismo
5. Preguntas sobre situación de Derechos Humanos

En los siguientes gráficos se incluyen los datos recuperados en 
el estudio a modo de describir las diferentes respuestas y tratan-
do de enfocarnos así mismo a las concepciones diversas que los 
encuestados refirieron.
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6. Resultados3

El presente análisis de resultados devela algunos datos intere-
santes respecto a la percepción general que tienen los encuesta-
dos respecto a diversas temáticas de Derechos Humanos.

Figura 1.- ¿Cuál es tu sexo?

Como se observa en la Figura 1, la cantidad de sujetos que res-
pondieron la encuesta fue de 559 mujeres y 471 hombres; de tal for-
ma que se logra un equilibrio en la respuesta de hombres y mujeres.

Figura 2.- ¿En qué región económica de Chiapas vives?
3 Algunos datos que se presentan en el presente apartado fueron publicados previamente en la 
revista “Contribuciones a la Ciencias Sociales”, como avances de la tesis: http://www.eumed.net/
rev/cccss/30/chiapas.html
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En la Figura 2 se puede observar que, de todos los sujetos que 
respondieron al instrumento, 380 viven en la zona Altos de Chia-
pas, 55 en la Fronteriza, 10 en la Frailesca, 19 en la Norte, 11 en la 
Selva, 6 en la Sierra, 24 en el Soconusco, 24 en el Istmo Sierra y 
501 en el Centro. No se logra un equilibro dada la técnica de bola 
de nieve que se emplea en la que se pierde control sobre los po-
sibles encuestados.

Figura 3.- ¿Cuál es tu edad?

Podemos apreciar en la Figura 3 que, de todos los encuestados, 
501 son menores de 18 años, 207 tienen entre 18 y 25 años, 158 entre 
26 y 33 años, 70 entre 34 y 41años, 46 entre 42 y 50 años, 29 entre 21 
y 57 años, 16 entre 58 y 65 años y solamente 3 mayores de 66 años.

Figura 4.- ¿Cuál es tu estado civil?
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Como se muestra en la Figura 4 se puede observar que, de 
todos los sujetos que respondieron al instrumento, 754 son solte-
ros, 213 son casados, 48 viven en unión libre y 15 son viudos.

Figura 5.- ¿Cuál es tu nivel de estudios?

En la Figura 5 se demuestra que de todos los sujetos que res-
pondieron al instrumento, 401 son de nivel básico, 289 de licencia-
tura, 218 de preparatoria, 97 de Maestría, 20 de doctorado y 5 de 
posdoctorado.

Figura 6.- ¿Cuál es tu ocupación?

En el Figura 6 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron al instrumento, 607 son estudiantes, 42 se dedican 
al hogar, 20 a la salud, 4 a la hospitalidad, 52 son burócratas, 8 
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agricultores, 28 comerciantes, 145 profesores y 124 declararon te-
ner otro oficio.

Figura 7.- ¿En qué rango se encuentra tu ingreso familiar?

En el Figura 7 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron al instrumento, 226 perciben menos de 2 mil pesos 
mensuales de salario, 329 entre 2 y 5 mil pesos, 290 entre 5 y 10 
mil pesos, 127 entre 10 y 20 mil pesos, 36 entre 20 y 30 mil pesos y 
solamente 22 más de 30 mil pesos mensuales.

Figura 8.- ¿Qué religión profesas?

En el Figura 8 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron al instrumento, 772 se declaran protestantes, 96 
cristianos, 4 musulmanes, 11 agnósticos y 147 de otra religión.



| 62 |

Figura 9.- ¿Cuál es tu origen étnico?

En el Figura 9 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron al instrumento, 638 son mestizos, 153 zoques, 45 
tzotziles, 31 tzeltales, 14 tojolabales, 1 chuj, 1 chol, 1 lacandón y 146 
chiapas.

Figura 10.- Es preferible una sociedad donde se respeten todos los
derechos, aunque haya manifestaciones

En el Figura 10 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 476 se declaran de acuerdo, 223 
intermedios, 166 totalmente de acuerdo, 66 totalmente en des-
acuerdo y 99 en desacuerdo, lo que significa que la gran mayoría 
prefiere una sociedad donde se respeten todos los derechos hu-
manos.
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Figura 11.- Es necesario que la comunidad internacional vigile el cumpli-
miento de los derechos humanos en cada país.

En el Figura 11 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 504 se declaran de acuerdo, 106 
intermedios, 292 totalmente de acuerdo, 59 totalmente en des-
acuerdo y 69 en desacuerdo, lo que significa que la gran mayoría 
quiere que la comunidad internacional vigile el cumplimiento de 
los derechos humanos de cada país.

Figura 12.- Los derechos humanos están por sobre las creencias religiosas y 
las prácticas culturales

En el Figura 12 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 335 se declaran de acuerdo, 175 
intermedios, 219 totalmente de acuerdo, 94 totalmente en des-
acuerdo y 207 en desacuerdo, lo que significa que la gran mayo-
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ría cree que los DDHH están sobre las creencia, pero es impor-
tante notar que el número personas que piensan lo contrario es 
amplio.

Figura 13.- Considero que el Estado es el principal responsable de 
respetar y garantizar los derechos de las personas.

En el Figura 13 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 492 se declaran de acuerdo, 110 
intermedios, 308 totalmente de acuerdo, 77 totalmente en des-
acuerdo y 43 en desacuerdo, lo que significa que la gran mayoría 
considera que el Estado es el principal responsable de respetar y 
garantizar los Derechos de las personas.

Figura 14.- Es legítimo manifestarse públicamente cuando mis derechos o 
los de otro han sido vulnerados.
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En el Figura 14 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 443 se declaran de acuerdo, 156 
intermedios, 286 totalmente de acuerdo, 49 totalmente en des-
acuerdo y 96 en desacuerdo, lo que significa que la gran mayoría 
considera que es legítimo manifestarse públicamente cuando los 
derechos propios o los de otra persona han sido vulnerados.

Figura 15.- Si supiera que los derechos humanos de otras personas 
o grupos en el país han sido vulnerados, ¿cuál sería su reacción más 

probable?

En el Figura 15 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 227 lo conversarían con sus familia-
res y amigos, 229 lo difundiría públicamente, 318 estarían dispues-
tos a organizarse, 113 no harían nada y 143 no sabrían que hacer.

Figura 16.- Con qué asocia Usted preferentemente los derechos humanos
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En el Figura 16 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 660 relacionan los DDHH con ac-
ceso a vivienda, trabajo y salud, mientras que 327 personas lo rela-
cionan con los derechos de los pueblos originarios, y solamente 43 
personas lo relaciona con las violaciones cometidas por el Estado.

Figura 17.- Es inútil discutir con los ancianos, sus ideas no aportan en el 
mundo de hoy

En el Figura 17 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 65 se declaran de acuerdo, 113 inter-
medios, 24 totalmente de acuerdo, 462 totalmente en desacuerdo 
y 366 en desacuerdo, lo que significa que la gran mayoría no está 
de acuerdo con la idea de que discutir con los ancianos es inútil.

Figura 18.- Los adultos mayores son antes que todo, una carga para sus 
familias y la sociedad.
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En el Figura 18 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 78 se declaran de acuerdo, 73 
intermedios, 23 totalmente de acuerdo, 556 totalmente en des-
acuerdo y 300 en desacuerdo, lo que significa que la gran mayoría 
no está de acuerdo con la idea de que los adultos sean una carga 
para las familias y la sociedad.

Figura 19.- Está bien que las mujeres trabajen pero sin descuidar a los hijos.

En el Figura 19 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 474 se declaran de acuerdo, 132 
intermedios, 283 totalmente de acuerdo, 83 totalmente en des-
acuerdo y 58 en desacuerdo, lo que significa que todavía hay mu-
cha hipocresía al respecto pues en realidad se opina que las mu-
jeres son las encargadas de cuidar a los hijos y pueden trabajar 
pero con la condición de no descuidarlos.

Figura 20.- Las mujeres son tan buenas gerentes como los hombres
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En el Figura 20 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 348 se declaran de acuerdo, 98 
intermedios, 519 totalmente de acuerdo, 30 totalmente en des-
acuerdo y 35 en desacuerdo, lo que significa la mayoría opina 
que las mujeres son tan buenas gerentes como los hombres.

Figura 21.- Las empresas debieran asegurar que en sus esferas directivas 
haya tantas mujeres como hombres.

En el Figura 21 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 437 se declaran de acuerdo, 120 
intermedios, 402 totalmente de acuerdo, 40 totalmente en des-
acuerdo y 31 en desacuerdo, lo que significa la mayoría opina que 
las empresas debieran asegurar que en sus esferas directivas 
haya tantas mujeres como hombres.

Figura 22.- Está bien que los empleadores pregunten por el lugar de resi-
dencia de quien busca empleo, pues así pueden saber el origen social de sus 

trabajadores.
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En el Figura 22 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 454 se declaran de acuerdo, 230 
intermedios, 108 totalmente de acuerdo, 84 totalmente en des-
acuerdo y 154 en desacuerdo, lo que significa la mayoría opina 
que está bien que los empleadores pregunten por el lugar de re-
sidencia de quien busca empleo, pues así pueden saber el origen 
social de sus trabajadores.

Figura 23.- Hay mucha gente que es pobre porque no se esfuerza lo sufi-
ciente para surgir.

En el Figura 23 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 284 se declaran de acuerdo, 269 
intermedios, 129 totalmente de acuerdo, 110 totalmente en des-
acuerdo y 238 en desacuerdo, lo que significa que la mayoría opi-
na estar de acuerdo con la idea que es necesario esforzarse para 
tener éxito no coincide con la idea generalizada.

Figura 24.- Las Universidades del Estado debieran reservar cupos especiales 
para jóvenes de bajos recursos, aun cuando no tuvieran el puntaje necesario.
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En el Figura 24 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 360 se declaran de acuerdo, 243 
intermedios, 166 totalmente de acuerdo, 67 totalmente en des-
acuerdo y 194 en desacuerdo, lo que significa la mayoría opina que 
el estado debería reservar cupos especiales para jóvenes de bajos 
recursos aun cuando estos no tuvieran el puntaje necesario para 
su ingreso.

Figura 25.- Es legítimo que los pueblos indígenas reclamen sus tierras 
ancestrales.

En el Figura 25 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 408 se declaran de acuerdo, 299 in-
termedios, 158 totalmente de acuerdo, 52 totalmente en desacuer-
do y 113 en desacuerdo, lo que significa la mayoría opina que es le-
gítimo que los pueblos indígenas reclamen sus tierras ancestrales.

Figura 26.- Estimo que en la cámara de diputados y senadores debiera haber 
cupos especiales para diputados y senadores de los pueblos indígenas.
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En el Figura 26 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 448 se declaran de acuerdo, 251 
intermedios, 179 totalmente de acuerdo, 43 totalmente en des-
acuerdo y 109 en desacuerdo, lo que significa la mayoría opina 
que en la cámara de diputados y senadores debiera haber cupos 
especiales para diputados y senadores de los pueblos indígenas.

Figura 27.- Aunque cueste reconocerlo las personas con discapacidad son 
un obstáculo en el trabajo.

En el Figura 27 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 82 se declaran de acuerdo, 160 
intermedios, 29 totalmente de acuerdo, 355 totalmente en des-
acuerdo y 404 en desacuerdo, lo que significa la mayoría está en 
desacuerdo con la idea de que las personas con discapacidad son 
un obstáculo en el trabajo.

Figura 28.- No se debería permitir la llegada de más centroamericanos por-
que dejan sin trabajo a una persona Chiapaneca.
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En el Figura 28 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 224 se declaran de acuerdo, 318 
intermedios, 97 totalmente de acuerdo, 111 totalmente en des-
acuerdo y 280 en desacuerdo, lo que significa la mayoría está en 
desacuerdo con la idea de restringir el acceso a centroamericanos 
en tierras Chiapanecas.

Figura 29.- Los homosexuales no debieran ser profesores.

En el Figura 29 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 92 se declaran de acuerdo, 219 inter-
medios, 51 totalmente de acuerdo, 322 totalmente en desacuerdo y 
346 en desacuerdo, lo que significa la mayoría está en desacuerdo 
con la idea de que los homosexuales no deberían ser profesores.

Figura 30.- En los tiempos actuales ya es hora que en México y en Chiapas se 
permita el matrimonio entre personas del mismo sexo.
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En el Figura 30 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 245 se declaran de acuerdo, 365 in-
termedios, 112 totalmente de acuerdo, 157 totalmente en desacuer-
do y 151 en desacuerdo, lo que significa la mayoría está en desacuer-
do con la idea de permitir el matrimonio gay en Chiapas y México.

Figura 31.- Un problema importante en mi comunidad es que ha llegado 
mucha gente de otras partes y que son de malas costumbres.

En el Figura 31 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 278 se declaran de acuerdo, 358 
intermedios, 87 totalmente de acuerdo, 85 totalmente en des-
acuerdo y 222 en desacuerdo, lo que significa que la idea de que 
los problemas de una comunidad es originado por los migrantes 
se empata entre los que opinan que así es y los que no.

Figura 32.- Los jóvenes confunden fácilmente libertad con libertinaje.
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En el Figura 32 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 522 se declaran de acuerdo, 124 
intermedios, 254 totalmente de acuerdo, 42 totalmente en des-
acuerdo y 88 en desacuerdo, lo que significa que la mayoría está 
de acuerdo con la idea de que los jóvenes confunden fácilmente 
libertad con libertinaje.

Figura 33.- Los niños y las niñas tienen derecho a que sus padres respeten 
su intimidad y privacidad.

En el Figura 33 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 505 se declaran de acuerdo, 139 
intermedios, 273 totalmente de acuerdo, 36 totalmente en des-
acuerdo y 77 en desacuerdo, lo que significa que la mayoría está 
de en qué los niños y las niñas tienen derecho a que sus padres 
respeten su intimidad y privacidad.

Figura 34.- Un golpe, cuando corresponde, es necesaria para dar el orden e 
imponer el respeto que los niños necesitan.
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En el Figura 34 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 255 se declaran de acuerdo, 192 
intermedios, 59 totalmente de acuerdo, 183 totalmente en des-
acuerdo y 341 en desacuerdo, lo que significa que la mayoría no 
coincide con la idea de que un golpe, cuando corresponde, es ne-
cesario para imponer el orden y respeto que los niños requieren.

Figura 35.- Un libro que contiene ideas políticas radicales debe ser retirado 
de las librerías.

En el Figura 35 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 97 se declaran de acuerdo, 291 
intermedios, 46 totalmente de acuerdo, 212 totalmente en des-
acuerdo y 384 en desacuerdo, lo que significa que la mayoría no 
coincide con la idea de que los libros que contienen ideas políti-
cas deberían ser retirados de las librerías.

Figura 36.- Todo delincuente, independientemente del delito que haya 
cometido, debe estar preso.
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En el Figura 36 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 436 se declaran de acuerdo, 184 
intermedios, 243 totalmente de acuerdo, 47 totalmente en des-
acuerdo y 120 en desacuerdo, lo que significa que la mayoría coin-
cide con la idea de que todo delincuente, independientemente 
del delito que haya cometido, debe estar preso.

Figura 37.- Solo los delitos más graves merecen pena de cárcel.

En el Figura 37 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 268 se declaran de acuerdo, 101 
intermedios, 196 totalmente de acuerdo, 189 totalmente en des-
acuerdo y 276 en desacuerdo, lo que significa que hay un equili-
bro entre quienes piensan que solo los delitos más graves mere-
cen la pena de cárcel y quiénes no.

Figura 38.- Su ideal de país se acerca más a:
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En el Figura 38 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 829 opinan que su ideal de país se 
acerca más a la diversidad de opiniones, mientras que 201 a una 
sola línea de pensamiento.

Figura 39.- Su ideal de estado se acerca más a:

En el Figura 39 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 613 opinan que su ideal de país 
se acerca más a la diversidad de culturas, mientras que 417 a una 
sola cultura Chiapaneca.

Figura 40.- A los jóvenes:

En el Figura 40 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 871 opinan se debe dar confian-
za a los jóvenes, mientras que 159 opinan que se debe controlar 
a los jóvenes.
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Figura 41.- En Chiapas se respetan los derechos humanos de las personas.

En el Figura 41 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 249 se declaran de acuerdo, 266 
intermedios, 51 totalmente de acuerdo, 144 totalmente en des-
acuerdo y 249 en desacuerdo, lo que significa la mayoría de los 
encuestados opinan que en Chiapas no se respetan los derechos 
humanos.

Figura 42.- Siento que si se defienden los derechos laborales se puede per-
der el trabajo.

En el Figura 42 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 371 se declaran de acuerdo, 192 in-
termedios, 91 totalmente de acuerdo, 93 totalmente en desacuer-
do y 283 en desacuerdo, lo que significa la mayoría de los encues-



  | 79 |

tados opinan que si defienden sus derechos laborales pueden 
perder su trabajo.

Figura 43.- El derecho a una atención de calidad en salud depende de 
cuánto puedes pagar.

En el Figura 43 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 218 se declaran de acuerdo, 123 
intermedios, 157 totalmente de acuerdo, 241 totalmente en des-
acuerdo y 291 en desacuerdo, lo que significa la mayoría de los 
encuestados están en desacuerdo con la percepción de que la 
salud depende de cuánto se pueda pagar.

Figura 44.- En Chiapas se hace muy poco para asegurar un medio ambien-
te saludable y libre de contaminación.

En el Figura 44 se puede observar que de todos los sujetos que 
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respondieron a esta afirmación, 474 se declaran de acuerdo, 179 
intermedios, 227 totalmente de acuerdo, 47 totalmente en des-
acuerdo y 103 en desacuerdo, lo que significa que la mayoría de 
los encuestados creen que en Chiapas se hace muy poco para ase-
gurar el medio ambiente saludable y libre de contaminación.

 

Figura 45.- La baja calidad de la educación es la principal causa de la des-
igualdad social.

Observar que de todos los sujetos que respondieron a esta afir-
mación, 416 se declaran de acuerdo, 193 intermedios, 207 totalmen-
te de acuerdo, 69 totalmente en desacuerdo y 145 en desacuerdo, 
lo que significa que la mayoría de los encuestados creen la baja ca-
lidad de la educación es la principal causa de la desigualdad social.

Figura 46.- En Chiapas se aplica la ley a todos por igual.
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En el Figura 46 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 141 se declaran de acuerdo, 193 
intermedios, 52 totalmente de acuerdo, 290 totalmente en des-
acuerdo y 354 en desacuerdo, lo que significa que la mayoría de 
los encuestados creen que en Chiapas no se aplica la ley a todos 
por igual.

Figura 47.- Creo que en Chiapas aún existe censura.

En el Figura 47 se puede observar que de todos los sujetos que 
respondieron a esta afirmación, 406 se declaran de acuerdo, 278 in-
termedios, 189 totalmente de acuerdo, 37 totalmente en desacuer-
do y 120 en desacuerdo, lo que significa que la mayoría de los en-
cuestados creen que en Chiapas aún existe censura.

Por otra parte, para abordar la segunda parte del levantamiento 
de datos y con el propósito cumplir con el objetivo planteado al ini-
cio de la investigación, se hará el análisis de la información obtenida 
de las encuestas aplicadas a 31 personas de la etnia tsotsil, informa-
ción se capturó y se procesó en el programa Excel y posteriormente 
se elaboraron gráficas y tablas para su mejor comprensión.

Los hallazgos de esta investigación muestran que la mayoría de 
las personas entrevistas se encuentran en un rango de edad de 18 
a 28 años, la mayoría expresa no tener hijos, con respecto al nivel de 
estudios la mayoría se encuentra en nivel primaria, en cuanto al es-
tado civil el mayor número de encuestados son solteros o casados, 
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la mayoría de ellos profesa la religión católica o cristiano evangélico 
y se dedican generalmente a la venta ambulante de artesanías, por 
último la mayoría de las personas comentan tener seguro popular 
o no contar con servicio de salud, tal como se aprecia en la tabla 1 
A Y 1 B.

Tabla 1 A. Distribución de las 31 personas encuestadas según su sexo, edad, 
número de hijos, nivel de estudios, estado civil.

Tabla 1 B. Religión, ocupación y servicio de salud.
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Gráfica 1A. Generalidades sobre los derechos humanos.

Gráfica 1B. Generalidades de los derechos humanos.
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En las gráficas 1A y 1B, muestran los resultados obtenido de los 
cuestionamientos generales sobre los derechos humanos, en la 
gráfica 1A se observa que el 58.07% de las personas encuestadas 
ha oído hablar sobre los derechos humanos, sin embargo el 61.30 
% desconoce a qué instituciones acudir en caso de que estos 
sean violados. Las personas que manifestaron saber a dónde re-
currir mencionaron el ministerio público, el DIF y la CNDH, como 
instituciones que podrían ayudarlos. (Véase gráfica 1B).

Por otro lado, un 48.38 % de los encuestados refieren estar de 
acuerdo en que sus derechos son respetados, frente a un 35.48 % 
que manifiesta que no lo son, un dato significativo es que el 100 % 
de las personas encuestadas dice ser respetuoso de los derechos 
de otras personas, el 61.29 % de los encuestados está de acuerdo 
que en caso de que sus derechos sean violados considera la op-
ción de manifestarse públicamente. Más del 60% reconoce estar 
de acuerdo con que sus derechos son más respetados ahora que 
antes. (Véase gráfica 1 B).

Gráfica 2. Política y religión.
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Sobre los desplazamientos por cambiar de religión o de parti-
do político, el 96.77% dice estar en desacuerdo con la realización 
de estos actos, el resto dice estar de acuerdo. En lo referente a si 
su voto es tomado en cuenta el 45.16 % de los encuestados ma-
nifiesta estar de acuerdo, mientras que el 16.12 % difiere de esto, 
cuando se les cuestiona sobre si creen que sea justo que haya re-
presentantes indígenas en el gobierno un 83.87 % dice que sería 
importante, las personas que manifestaron estar en desacuerdo 
ocupan un 16.12 %(Ver gráfica 2).

Gráfica 3. Oportunidades laborales y educativas.

En lo referente a educación el 96.77 % dice estar de acuerdo 
con que la educación es importante para tener mejores oportu-
nidades laborales y que la prioridad para los niños debe ser estu-
diar y el 3.22 % difiere en ambos casos. Sobre condiciones y opor-
tunidades laborales el 80.64 % de los encuestados menciona que 
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tanto hombres como mujeres deberían de trabajar para apoyar 
en los gastos familiares, el resto refiere están en desacuerdo con 
esta idea argumentando que es el hombre quien debe cubrir los 
gastos familiares. El 67.74 % manifiesta estar en desacuerdo so-
bre la igualdad en las condiciones de trabajo. Con respecto a lo 
que hace el gobierno por generar mejores empleos, más del 60 % 
manifiesta estar en desacuerdo con esto. (Ver gráfica 3).

Gráfica 4. Justicia

En lo que respecta a la justicia, el 48.38 % menciona estar en 
desacuerdo con que los reglamentos de sus comunidad son más 
respetados que los del gobierno, mientras que el 38.70% refiere 
estar en desacuerdo con ellos. En el cuestionamiento respecto a 
que el gobierno es quien debe respetar y hacer que se respeten 
sus derechos el 64.51 % menciona estar de acuerdo con ello, fren-
te a un 25.80 % que niega este cuestionamiento.

En lo referente a si estaban de acuerdo con amarrar o quemar 
a alguien por delitos como robar o secuestrar, la mayoría (77.41 %) 
mencionó estar en desacuerdo con estas prácticas, sin embargo, 
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manifiestan que con frecuencia se practican estos actos en sus 
comunidades como forma de castigo a quien incurre en ellas. (Ver 
gráfica 4).

Gráfica 5. Derecho a la salud

El 38.70 % de los encuestados manifiesta estar de acuerdo con 
que la atención que recibe por parte de los servicios de salud es 
buena, por otro lado, más del 50% menciona que al asistir a re-
cibir algún servicio de salud este no ha sido del todo favorable, 
argumentando que a veces no hay suficiente medicamento, per-
sonal y no se recibe un trato digno. Un dato relevante es que el 
96.77% menciona estar en desacuerdo con que el consumo de 
comida chatarra sea saludable, aunque dicen que en ocasiones, 
es la alternativa más fácil para satisfacer sus necesidades alimen-
ticias. (Ver gráfica 5)
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Gráfica 6. Medio ambiente

Sobre los cuestionamientos de medio ambiente, el 87.09 % de 
los encuestados menciona que los recursos naturales con los que 
cuenta su comunidad son cuidados de la mejor manera y todos 
los encuestados consideran importante el cuidado del agua en su 
hogar. (Ver gráfica 6).

De los resultados de esta investigación, se concluye que la con-
cepción de la población chiapaneca sobre sus derechos es incon-
sistente con el discurso, es decir, en algunos rubros manifiestan 
que sus derechos son respetados, sin embargo, en otros la res-
puesta es contradictoria.

A pesar de no conocer a cabalidad los derechos humanos, la 
información obtenida hace notar que las respuestas de las perso-
nas encuestadas están basadas en una concepción de una bue-
na convivencia y respeto a los demás. Es importante mencionar 
que durante la aplicación de las encuestas se presentaron algu-



  | 89 |

nas limitantes, principalmente culturales y de comprensión de la 
lengua.

El instrumento desarrollado establece un marco conceptual 
para el proceso de aplicación que debe estar asentado normati-
vamente en patrones universales de derechos humanos y desti-
nados a impulsar, resguardar y hacer una realidad la aplicación de 
los derechos humanos.
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7. Conclusión

Para la aplicación de los instrumentos se logró un equilibro de 
respuestas entre hombres y mujeres; sin embargo, respecto a los 
encuestados por zona económica del estado de Chiapas no se 
logró un equilibro dada la técnica de bola de nieve que se emplea 
en la que se pierde control sobre los posibles encuestados.

Por otra parte la mayoría de los encuestados son menores de 
edad y solteros, cursando la mayoría aún estudios de educación 
básica, con ingresos menores a las 5 mil pesos y en su mayoría 
católicos y mestizos.

Se puede concluir que la gran mayoría de los encuestados 
prefiere una sociedad donde se respeten todos los derechos hu-
manos, quieren que la comunidad internacional vigile el cum-
plimiento de los derechos humanos de cada país, creen que los 
DDHH están sobre las creencias religiosas o de otro tipo.

También consideran que considera que el Estado es el prin-
cipal responsable de respetar y garantizar los Derechos de las 
personas, que es legítimo manifestarse públicamente cuando 
los derechos propios o los de otra persona han sido vulnerados. 
También muestran su disposición organizarse en caso de que los 
DDHH propios o de terceros sean vulnerados.

Por otra parte, muy pocos relacionan el concepto de DDHH 
con las violaciones cometidas por el Estado, pero la gran mayoría 
no está de acuerdo con la idea de que discutir con los ancianos 
es inútil o de que los adultos sean una carga para las familias y la 
sociedad; sin embargo se opina que las mujeres son las encarga-
das de cuidar a los hijos y pueden trabajar pero con la condición 
de no descuidarlos, aunque también se piensa que las mujeres 
son tan buenas como los hombres para dirigir empresas o insti-
tuciones.

También se opina que las empresas debieran asegurar que en 
sus esferas directivas haya tantas mujeres como hombres, que 
está bien que los empleadores pregunten por el lugar de resi-
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dencia de quien busca empleo, pues así pueden saber el origen 
social de sus trabajadores.

Por otra parte, la idea de que es necesario esforzarse para te-
ner éxito no coincide con la concepción generalizada y la mayoría 
opina que el estado debería reservar cupos especiales para jóve-
nes de bajos recursos aun cuando estos no tuvieran el puntaje 
necesario para su ingreso y que es legítimo que los pueblos indí-
genas reclamen sus tierras ancestrales, así como que en la cáma-
ra de diputados y senadores debiera haber cupos especiales para 
diputados y senadores de los pueblos indígenas.

No se coincide con la idea de que las personas con discapa-
cidad son un obstáculo en el trabajo, ni que se deba restringir 
el acceso a centroamericanos en tierras Chiapanecas, ni que se 
debería negar ser profesores a los homosexuales; sin embargo la 
mayoría está en desacuerdo con la idea de permitir el matrimo-
nio gay en Chiapas y México.

Por otra parte, la mayoría está de acuerdo con la idea de que 
los jóvenes confunden fácilmente libertad con libertinaje, de en 
qué los niños y las niñas tienen derecho a que sus padres res-
peten su intimidad y privacidad, de que un golpe, cuando co-
rresponde, es necesario para imponer el orden y respeto que los 
niños requieren.

 No coinciden con la idea de que los libros que contienen ideas 
políticas deberían ser retirados de las librerías, pero si coinciden 
con la idea de que todo delincuente, independientemente del 
delito que haya cometido, debe estar preso.

Por último, la mayoría de los encuestados opinan que en Chia-
pas no se respetan los derechos humanos, que si defienden sus 
derechos laborales pueden perder su trabajo, de que en Chiapas 
se hace muy poco para asegurar el medio ambiente saludable y 
libre de contaminación, creen que la baja calidad de la educación 
es la principal causa de la desigualdad social, que en Chiapas no 
se aplica la ley a todos por igual y creen que en Chiapas aún exis-
te censura.
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Sobre las comunidades indígenas, históricamente han incurri-
do impetuosos procesos de disgregación y sometimiento cultu-
ral; por lo que la deuda que se tiene con estos pueblos es grande 
y por ello es importante poner los asuntos de las mujeres indíge-
nas en el ámbito de los derechos humanos, para que las mujeres 
de los pueblos originarios tengan los mismos derechos que los 
hombres y se respete su integridad física, a la libertad para to-
mar decisiones sobre la fecundación, a sus derechos ciudadanos 
y políticos, sobre el uso y preservación de sus recursos naturales, 
el derecho a la salud, a disponer sobre su cuerpo, a una vivienda 
decorosa, a la no violencia.

Enunciar cómo derechos humanos las anteriores prerrogati-
vas no es suficiente, es necesario explorar e indagar en las opcio-
nes de aplicación que correspondan (Villamizar, 2013).

 Es cierto que en pleno siglo XXI se hallan comunidades indí-
genas que coexisten en circunstancias cada vez más deleznables; 
sin embargo hay otras que han logrado actualizarse y recurrir a 
la tecnología sin declinar a sus usos y costumbres; ara instaurar 
proyectos productores con características de sustentabilidad.

En un principio se pensó que el conocimiento de los derechos 
humanos por parte de los pueblos indígenas era escaso, la pre-
sente investigación comprobó la idea planteada. La ausencia de 
conocimientos sobre derechos humanos se da de manera gene-
ral, pero es más evidente en personas de la población indígena, ya 
que factores como: la pobreza, las limitantes del idioma, el acceso 
a la educación, y la cultura, dificultan el acceso a la información.

A pesar de que existen instituciones encargadas de la defen-
sa y difusión de los derechos humanos, las personas de la etnia 
tsotsil desconocen sobre su existencia, este hecho resulta preo-
cupante ya que es en San Cristóbal de las Casas, en donde se en-
cuentra uno de los centros pioneros a nivel nacional en esta área.

La mayoría de las personas encuestadas consideran que sus 
derechos son más respetados ahora que antes, encontrando un 
mayor respaldo de estos en el Movimiento Zapatista de Libera-
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ción Nacional y además los encuestados consideran valido el ma-
nifestarse en caso de que sus derechos sean violados, estas prác-
ticas a nivel estatal se dan de manera frecuente y muchas veces 
sin tener un fundamento válido y ejerciendo violencia.

Se sabe que en zonas aledañas a la ciudad de San Cristóbal de 
las Casas se da con frecuencia los desplazamientos entre los mis-
mos miembros de la comunidad tsotsil por cambio de religión o 
partido político, no obstante, las personas encuestadas manifies-
tan estar en desacuerdo con estas prácticas.

La mayoría de las personas considera que sería importante 
que se les diera la oportunidad a las personas indígenas de ocu-
par un cargo político, ya que a decir de los encuestados sabrían 
las realidades y necesidades de los pueblos indígenas, quienes 
manifestaron estar en desacuerdo con esta idea, argumentan 
que la mayoría de las personas indígenas no tienen la suficiente 
preparación académica para ocupar un cargo público.

Es clara la presencia de trabajo infantil, sobre todo en la zona 
del centro de la ciudad de, como el caso de los niños boleros men-
cionado en el marco teórico. Es contradictorio lo que mencionan 
las personas encuestadas pues refieren que es importante que 
los niños asistan a la escuela en lugar de trabajar. Se sabe tam-
bién que hay factores que limitan el acceso a la educación como 
es la desigualdad de género, la pobreza y la deserción escolar en 
niveles básicos, por decisión propia o forzada.

Muchos de los encuestados mencionan que las condiciones 
de trabajo no son iguales para todos, ya que se enfrentan a barre-
ras como el nivel de estudios y el no dominar el idioma español y 
las acciones que emprende el gobierno para que les sea posible 
conseguir un mejor empleo no son suficientes para satisfacer las 
necesidades de esta población, esto se hace evidente ya que la 
mayoría tiene un trabajo de oficio en el caso de los hombres y en 
el caso de las mujeres vendedoras ambulantes principalmente, 
siendo estas ocupaciones poco remuneradas. La mayoría refiere 
que tanto hombres como mujeres deberían trabajar para solven-
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tar las necesidades familiares.
Sobre si es válido amarrar y/ o quemar a alguien vivo por ro-

bar o secuestrar, la mayoría de las personas manifestó estar en 
desacuerdo con estas prácticas, sin embargo, en la comunidades 
indígenas es frecuente encontrarse con situaciones donde la co-
munidad hace justicia por su propia mano, se sabe también que 
muchos de los pobladores graban y comercializan videos en don-
de se exhiben estos actos.

En las comunidades donde habitan personas pueblos origi-
narios se tiene generalmente un reglamento interno, las perso-
nas manifiestan que estos son más respetados que las leyes del 
gobierno, contradictoriamente, expresan que el gobierno es el 
principal responsable de respetar y garantizar el cumplimiento 
de sus derechos.

En lo que respecta a las condiciones de salud, la mayoría de las 
personas piensan que la atención que se recibe por parte de los 
servicios de salud es adecuada, dado que no hay suficientes re-
cursos y el trato recibido por el personal médico no es digno, esto 
también podría relacionarse con el servicio de salud que refiere 
tener la mayoría de los entrevistados (seguro popular o ninguno).

La mayoría de los encuestados refiere que los recursos con los 
que cuenta su comunidad son aprovechados de la mejor mane-
ra, esto tiene relación con el vínculo que ancestralmente la co-
munidad tsotsil tiene con la naturaleza.

La situación de los pueblos indígenas ha mejorado en los últi-
mos años, esto se debe principalmente a los movimientos con los 
que tratan de hacerse notar y con los que han logrado mejorar su 
situación actual, aunque hasta ahora es evidente que son uno de 
los sectores más desfavorecidos.

 Durante el proceso de investigación se presentan limitantes 
que en futuras investigaciones deberían considerarse, como lo 
son: la poca investigación realizada sobre esta etnia tsotsil en el 
ámbito de derechos humanos, las dificultades de idioma para la 
recolección de información y las cuestiones culturales por parte 
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de la etnia tsotsil.
Según Boanaventura Sousa Santos (2009), Los derechos hu-

manos son un instrumento para la paz, sin embargo, en los últi-
mos 200 años muchas guerras y violaciones han sido generadas 
en nombre de los derechos humanos, pues estos han sido invo-
cados por quienes tienen el poder para declarar la guerra o la paz.

Tenemos que preguntarnos entonces, ¿de qué lado están los 
derechos humanos? La mayoría de los hombres y mujeres del 
mundo no son objeto de su aplicación de los mismos, son objeto 
de los discursos los campesinos, indígenas, afro descendientes, 
quienes a su vez son expulsados de sus tierras constantemente. 
De tal suerte que este discurso sigue provocando que los niños 
que mueren de enfermedades curables, o las mujeres víctimas 
de feminicidio, pareciera que todo este sufrimiento humano no 
cuenta como violación a los derechos humanos.

El colonialismo y el patriarcado han producido mucho sufri-
miento y lo hacen en nombre de los DDHH, tenemos que cons-
truir por lo tanto una concepción contra hegemónica sobre la 
guerra y sobre la paz.

Existe toda una cultura que se ha polarizado entre la paz y la 
guerra, como si fueran totalmente distintas, cuando en realidad 
hay muchas razones para creer que la paz es un medio para con-
tinuar con la guerra y para eso hay que tener un concepto más 
fuerte de paz, para que a su vez se logre un concepto más fuerte 
de DDHH., esto es necesario reforzarlo en el ámbito escolar.

Las novísimas guerras hoy ocurren en micro territorios y zonas 
rurales, dónde la lógica de convivencia es la del tiroteo, de los re-
tenes, de los depósitos de armas. Hay un aphartaied social, dón-
de en las ciudades tenemos las zonas ricas y las zonas pobres con 
barricadas en su defensa contra la ocupación que muchas veces 
toma formas semejantes a la guerrilla.

Estamos asistiendo a una criminalización de la justicia indíge-
na y no solamente en México, sino en otros países del continente, 
por eso pareciera que lo que se está democratizando es la violen-
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cia y no la paz. Hay algo fascinante en nuestro tiempo y es la con-
vergencia en la red que logra que la violencia no sea solamente 
local, sino translocal, pues estos microclimas de guerra que no se 
declaran, para vivir en una aparente normalidad.

Para Adorno (1991) deberíamos preguntarnos porque es tan 
difícil hablar de una educación que logre vincularse de una ma-
nera natural con los derechos humanos, es porque se lucha por 
los recursos naturales, por lo que los gobiernos tienen que ver a 
las clases populares con mucha atención.

Un territorio libre de conflicto en cierta manera es un territorio 
libre para las trasnacionales que pretenden meter la minería y 
explotación de recursos naturales y esto es visible en la percep-
ción que tienen los encuestados respecto al despojo de las tierras 
por parte de empresas mineras.

 Por otra parte, es importante poner atención a la percepción 
que se tiene sobre la justicia indígena, que debería tener un ran-
go constitucional, con las implicaciones políticas que esto con-
lleva.

Estamos pasando de un tiempo de violencia militar centraliza-
da, a una diseminada, fragmentada, pero tan peligrosa como la 
anterior, nosotros vivimos en sociedades que son políticamente 
democráticas, pero socialmente fascistas; esto es una paradoja. 
Sousa Santos (2009).

En las zonas indignas de los Altos de Chiapas, en el que se ori-
ginó en 1994 el movimiento zapatista de liberación nacional, el 
discurso del ejercicio del poder se conceptualizó desde otra vi-
sión, una que tiene que ver más con el servicio que con el ejerci-
cio del poder como tal. En todo caso, es necesario saber en qué 
momento el desarrollo del concepto de los derechos humanos 
obtienen legitimidad en este escenario. Stavenhagen, (2000).

El desarrollo dentro del derecho internacional de los DDHH 
ha sido lento y específicamente el de los pueblos indígenas, lo 
ha sido más. La sociedad de las naciones, posterior a la primera 
guerra mundial, dio paso a la ONU, cuyo principal objetivo fue 



| 98 |

proteger los derechos humanos. Con este objeto, ha habido una 
serie de acontecimientos en la materia, adopción de instrumen-
tos internacionales, creación de sistemas regionales de DDHH y 
de organismos especializados; esto significó en la práctica que 
ha habido un aumento de legislación internacional en relación 
a los DDHH. Este aumento también significó una especificad de 
los instrumentos, por ejemplo de los derechos de los niños, de 
las mujeres, de los discapacitados, pero otra parte, también ha 
significado una ampliación del ámbito de aplicación que temas.

 La percepción generalizada de los encuestados, es que conta-
mos con sistema universal de los DDHH tenemos instrumentos 
básicos, como la declaración universal, los pactos internacionales 
que son la fuente de todos los DDHH que se fueron desarrollando 
con posteridad, así como una seria de instrumentos específicos, 
como los de tortura, desaparición forzada, personas con discapa-
cidad, pero estos son poco eficaces.

La carta de las naciones unidad en el año 45 ya se reconocía la 
libre determinación de los pueblos, sin embargo en la práctica, 
han sido excluidos estos pueblos y aunque ha habido muchos 
avances significativos en la materia, y aunque se ha dejado bien 
establecido y claro que la definición de pueblos, no tenía que ver 
con la implicancia referida al derecho internacional. Hasta 1989 
en el derecho internacional la libre determinación no era consi-
derada como un derecho humano, sino que se observaba desde 
una mirada de minoría, aunque en varios países, como Bolivia y 
Guatemala fueran mayoría.

Ha sido un recorrido muy largo para los pueblos indígenas, sin 
embargo se han logrado avances, producto de la demanda de 
quienes quieren ver reconocidos sus derechos en organismos in-
ternacionales.

Ahora bien, la vinculación de los derechos humanos con la 
educación tiene que ver con la existencia de un espacio público 
vigoroso y con iniciativa; una de las tendencias que están presen-
tes en el campo de la educación tienden a la privatización.
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 Por otra parte, y como lo menciona Krotz (2008), parte de los 
formalismos jurídicos que se expresan en leyes y normas, y que 
tienen que ver con el tema de la educación y los DDHH pare-
cen alejados de la realidad social que se vive, y esto significa que 
desde la ciudadanía es posible apelar al formalismo para lograr 
cambios importantes.

Pensar las formas historias que asumen las violaciones de los 
DDHH en la actualidad es significativo, sobre todo si se ve de la vi-
sión de los pueblos que han sido subyugados por el colonialismo.

¿Cómo educar entonces en un México violento, si parece que 
la reproducción de la violencia se da desde un ejercicio sistemá-
tico del cuál la escuela no es ajena?

Según Adorno (1991), es necesaria la construcción de un clima 
social que permita hacer conciencia, para que la reproducción 
de la gama de violaciones a los DDHH no sea posible, pero esto 
también se puede hacer desde la escuela, en la primera infancia, 
de la mano de los educadores.

La educación no vista solo como la escolaridad, sino como una 
recepción a lo nuevo. Desde este punto de vista es necesario po-
ner a disposición de las nuevas generaciones la historia, para que 
estos no repitan los mismos errores que las generaciones ante-
riores han cometido. Por lo tanto educar no sería enseñar para 
que obedezcan, sino conocer los repertorios culturales.

Los niños nacen con saberes de la naturaleza, por lo que la 
educación tiene que abordarse desde un dialogo constructivo 
que bloqueé la mercantilización y el abordaje feroz de los medios 
que cada vez dirigen más publicidad a los más pequeños.

Es necesario generar proyectos de resistencia cultural que 
permitan que la experiencia infantil en la escuela no afecte las 
subjetividades de los individuos que apenas comienzan a obte-
ner conocimientos en la escuela.

En los años 90 se daba cuenta de cómo los niños comían en 
comedores escolares, en parroquias o merenderos, hoy la situa-
ción se ha modificado sustancialmente, de tal forma que la prác-



| 100 |

tica alimenticia se liga totalmente a las marcas que los medios 
reproducen y esto es un tema de derechos humanos que tam-
bién se abordan en este estudio, pues los habitantes indígenas 
de la zona altos de Chiapas, muestran una actitud totalmente 
contraria a la declarada en la encuesta, al decir que sus hijos no 
deben trabajar y no deben consumir comida chatarra, y sin em-
bargo vasta con salir a las calles de San Cristóbal de las Casas 
para ver que la realidad es totalmente contraria a lo expresado.

La carga ideológica que conlleva por ejemplo la caja feliz de 
Mc Donals representa un objeto de manipulación dirigido a la in-
fancia, sin embargo la resistencia de la escuela y de los profesores 
debe advertir que estos procesos logren un cambio para que las 
violaciones sistemáticas a los DDHH no se sigan repitiendo en las 
siguientes generaciones.

Es necesario profundizar en las cadenas de transmisión del co-
nocimiento, y saber que es posible reconstruir la línea histórica 
que visualice la importancia de la cultura de respeto que permita 
tener una eficacia real en la vida diaria.

 El conocimiento de las normas jurídicas que se preocupa de 
la protección de los DDHH es esencial en la escuela, por lo que 
la educación relativa a esta temática es de suma importancia, 
el conocimiento de las libertades es fundamental para lograr el 
respecto de las personas, así como cosas muy puntuales como la 
tolerancia y como un vehículo de convivencia, esto permitirá que 
desde la escuela y en el aula se conozca lo que fuimos y lo que 
somos, sin recortar el pasado.

El concepto de justicia es el que aparece como una perspec-
tiva hacia donde nuestra práctica debería dirigirse. Trabajar por 
la igualdad social, de derechos y al mismo tiempo por el recono-
cimiento de la diversidad que hace constitutivamente la riqueza 
de esa igualdad, en esa dirección no habrá una escuela justa si no 
se analiza críticamente y no se incluye en los contenidos a los de-
rechos humanos como un eje transversal que debe ser integral a 
cualquier asignatura.
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Por lo tanto la educación y derechos humanos son un tema 
altamente político, pues se mete con un nudo central del siste-
ma curricular que es una puerta de entrada para pensar todas las 
otras formas de alienación. Por lo tanto, no se debe pensar en un 
proyecto fragmentado que se pueda presentar en unidades di-
dácticas, sino en un proyecto político que mire la totalidad de las 
prácticas educativas, para que estas sean visibles y tengan una re-
lación directa con los derechos humanos.

No hay duda de que estamos en un momento crítico a nivel 
global, en que los conflictos externos e internos son comunes. Es 
importante entender que la guerra es un conflicto que se desa-
rrolla a través de métodos violentos, a través de una organización 
armada y que contiene un conjunto de aditamentos de jerarquía 
militar; todo esto con fines determinados. Es entonces cuando 
hablamos de una paz negativa, aquella que logra la ausencia de 
procesos violentos, pero sin lograr arreglar las cosas de fondo.

Pero más allá de hablar de paz y guerra, lo importante sería ha-
blar de paz y violencia; pues esta última es estructural, simbólica, 
y está relacionada directamente con muchos grupos armados.

México, vive un conflicto interno desde hace décadas que se 
ha consolidado, gracias a los procesos que se lograron por medio 
de la televisión con la introducción de series de televisión que 
mostraban

Las nuevas generaciones han vivido ciclos de violencia inin-
terrumpidos; por eso es importante hablar del tema, pues se ha 
caído en una insensibilidad y se ha visto como algo natural el 
comportamiento violento.

Es importante saber como desarticular estos dispositivos men-
tales que se han acentuado tan potentemente en la mente de los 
niños y adolescentes mexicanos. Desde la dimensión latinoame-
ricana es preocupante el conflicto interno que se vive en México.

La zona de los Altos de Chiapas es una población en su gene-
ralidad pacifica, pero con alteraciones de ciertos grupos que han 
logrado masificar la violencia. Es necesario que el Estado impulse 
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una paz de  largo  aliento,  mediante  un proceso estructural que 
logre cambios radicales y esto puede ser posible desde la escuela.

 Todo mundo habla de paz, pero nadie educa para la paz. En 
México se educa para la competencia y la competencia es el prin-
cipio de cualquier guerra. Un problema que hay en la educación 
es que hay mucha ilusión sobre lo que deberían ser los niños.

La cultura de paz es un concepto que nace en los años 90, an-
tes de eso, cuando se hablaba de paz se entendía como el fin de 
la guerra. Con la llega del concepto de cultura de paz, se comien-
za a hablar de elementos vitales en los que la educación ejerce 
un poder amplio sobre la temática.

Necesitamos entender el poder no como   algo   que   deviene   
de   la  fuerza, necesitamos educar para la unidad y la diversidad, 
democracia participativa.

Educar para la paz, significa en términos generales, desapren-
der la violencia. Detrás de los conflictos hay elementos de poder 
material o inmaterial. Esto quiere decir que solamente con he-
rramientas no tendremos. La importancia de la educación para 
respetar los derechos humanos de toda persona, es que las pro-
puestas que emergen de ella no son jerárquicas, ni sexistas, ni 
violentas.
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Glosario

Derechos Humanos.- Los derechos humanos son derechos in-
herentes a todos los seres humanos, sin distinción alguna 
de nacionalidad, lugar de residencia, sexo, origen nacional 
o étnico, color, religión, lengua, o cualquier otra condición.4

Interculturalidad.- La Interculturalidad es la interacción entre cul-
turas, es el proceso de comunicación entre diferentes grupos 
humanos, con diferentes costumbres, siendo la característi-
ca fundamental: “la Horizontalidad”, es decir que ningún gru-
po cultural está por encima del otro, promoviendo la igual-
dad, integración y convivencia armónica entre ellas. Si bien 
la interculturalidad está basada en el respeto a la diversidad, 
integración y crecimiento por igual de las culturas, no está 
libre de generar posibles conflictos, tanto por la adaptación 
o por el mismo proceso de aprender a respetar, pero con la 
diferencia, de que estos conflictos se resolverán mediante el 
diálogo y escucha mutua, primando siempre la Horizontali-
dad del proceso.5

Etnicidad.- La etnicidad es ante todo una forma de identificación, 
una identificación de uno con lo que uno mismo y otros en-
tienden que es su grupo étnico o etnorracial. La etnicidad 
denota una relación o sentimiento de pertenencia. En cuan-
to al término de identificación, etnia y etnicidad son concep-
tos clasificatorios.6 

Solidaridad.- Adhesión circunstancial a la causa o a la empresa 
de otros.7

4 www.ohchr.org/SP/Issues
5 www.servindi.org/actualidad/80784
6 www.gloobal.net/iepala/gloobal/fichas/ficha.php?entidad=Terminos&id=1147
7 http://dle.rae.es/?id=YIB84sx



| 108 |

Justicia Social.- La justicia social se refiere a las nociones fun-
damentales de igualdad de oportunidades y de derechos 
humanos, más allá del concepto tradicional de justicia legal. 
Está basada en la equidad y es imprescindible para que los 
individuos puedan desarrollar su máximo potencial y para 
que se pueda instaurar una paz duradera.8 

Igualdad.- Conformidad de algo con otra cosa en naturaleza, for-
ma, calidad o cantidad.9 

Autonomía. Es la capacidad de los individuos o de los pueblos de 
gobernarse o determinarse a sí mismos. Hablar de autono-
mía implica referirse a dos formas en las que se ha presen-
tado históricamente. En la antigüedad se empleaba para 
significar la independencia o la autodeterminación de un 
Estado, el cual alude al concepto de libertad que tenían los 
antiguos, donde el individuo participaba de forma directa 
con la colectividad en los procesos políticos de su sociedad. 
Al mismo tiempo, un pueblo autónomo no obedecía otras 
leyes que no fueran las que él mismo se había dado. Sin em-
bargo la autonomía es vista por los modernos de otra ma-
nera: para privilegiar la seguridad de sus goces privados y 
las garantías concedidas por las instituciones de estos mis-
mos goces (conocida ahora como libertad negativa).

Bienes culturales y mundialización.10 Los mercados culturales 
se están haciendo mundiales. Paradójicamente, mientras 

8 www.enredate.org/cas/educacion_para_el_desarrollo/justicia_social 
9 http://dle.rae.es/?id=Kwjexzi
10 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
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que el consumo cultural se expande en todo el mundo, la 
producción tiende a concentrarse en manos de unos pocos, 
lo cual produce un mercado de perfil oligopólico. Si bien se 
sabe que los productos culturales que circulan en la mayor 
parte de los países son en su mayoría importados, poco se 
conoce sobre las consecuencias y el impacto que estos pro-
ductos del mercado mundial tienen sobre los ciudadanos, 
los públicos, las empresas privadas y los gobiernos. El avan-
ce simultáneo de la globalización, de los movimientos de in-
tegración regional y de las reivindicaciones de las distintas 
culturas a expresarse explica, al menos en parte, el nuevo 
interés por la cultura. A ello se suma el que las industrias 
culturales están progresivamente remplazando los modos 
tradicionales de creación y difusión de la cultura además 
de generar importantes cambios en las prácticas culturales 
(Congreso Iberoamericano sobre Patrimonio Cultural).

Bienestar.11 Amartya Sen propone superar el concepto utilitarista 
del bienestar (centrado en los medios) para pasar a un en-
foque fundado en las capacidades del individuo para lograr 
los fines que él elija.

Buen gobierno.12 Arreglo institucional ideal que, de acuerdo con 
la Organización de las Naciones Unidas, incluye ocho carac-
terísticas primordiales: 1) promueve la participación política 
de los ciudadanos; 2) está orientado por el consenso; 3) tie-
ne sistemas de rendición de cuentas; 4) es transparente; 5) 
es eficaz y eficiente; 6) promueve la igualdad; y 7) está basa-
do en el estado de derecho.

Calidad de vida.13 Se trata de un término retomado por la nor-
11 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
12 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
13 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
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matividad internacional, y cuyo principal teórico es Amartya 
Sen, para referirse a los estándares de vida que hacen valio-
sa y plena la existencia de una persona, y no sólo aquellos 
niveles de desarrollo que le permiten sólo subsistir en con-
diciones de pobreza o de carencia de libertad y derechos. 
Con esto se quiere decir, que existen condiciones de miseria, 
insalubridad y privación en las que las personas ya no pue-
den tener control de sus decisiones ni gozar de los derechos 
que les permiten forjarse una personalidad moral y sus im-
plicaciones en el diseño de un plan de vida racional. La cali-
dad de vida requiere, por una parte, el ejercicio pleno de los 
derechos y, por la otra, el igual acceso a las oportunidades.

Capital social cultural y económico.14 De acuerdo al sociólogo 
francés Pierre Bourdieu la posición de los individuos en el 
espacio social está estructurada a la vez por el volumen glo-
bal de capital (conjunto de recursos y poderes no reducidos 
a lo económico) y por la estructura de ese capital (la repar-
tición de recursos). El capital de un individuo se subdivide 
en el capital económico que designa tanto el ingreso como 
el patrimonio; el capital cultural (conocimientos, títulos uni-
versitarios, dominio de lenguaje; capacidades intelectuales 
etcétera) y capital social que en el lenguaje ordinario se de-
nomina “las relaciones”.

Comisión de Derechos Humanos.15 Órgano de control y vigilan-
cia de los derechos humanos consagrados en los instrumen-
tos del sistema mundial o de las Naciones Unidas. Creada 
en 1946 por el Consejo Económico y Social de la Asamblea 
General, con sede en Ginebra, está integrada por 53 repre-
sentantes y se reúne cada año, para pasar revista al estado 
de las libertades fundamentales en el mundo.

14 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
15 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
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Cultura.16 Proviene del latín cultura que significa cultivo. Se en-
tiende por cultura el conjunto de conocimientos que permi-
te a alguien desarrollar su juicio crítico. También se considera 
el conjunto de modos de vida y costumbres, conocimientos 
y grado de desarrollo artístico, científico, industrial, en una 
época o grupo social. Además de su acepción etimológica, 
el concepto de “cultura”, per se, tiene diversas definiciones 
conforme a las disciplinas que lo trabajan y que a través de 
los años han desarrollado y transformado su significado. En 
su sentido más amplio, y de acuerdo con la UNESCO, la cul-
tura puede considerarse actualmente como el conjunto de 
los rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales 
y afectivos que caracterizan una sociedad, un grupo social 
o una nación. Ella engloba, además de las artes y las letras, 
los modos de vida, los derechos fundamentales al ser hu-
mano, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias 
(Conferencia Mundial sobre Políticas Culturales). La cultura 
es diálogo, intercambio de ideas y experiencias, apreciacio-
nes de otros valores y tradiciones; se agota y muere en ais-
lamiento (Conferencia Intergubernamental sobre Políticas 
Culturales para el Desarrollo, 1998)

Derecho a la libre determinación.17 El derecho a la libre determi-
nación está referido tanto a los individuos como a las nacio-
nes En el ámbito nacional es entendido como la facultad de 
un pueblo soberano para definir su propia estructura políti-
ca e independencia, mientras que el concepto que propor-
cionan los derechos humanos, es que la ley debe interpre-
tarse a manera de favorecer los derechos y las libertades de 
los individuos.

16 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
17 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
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Derecho a la no discriminación.18 Prerrogativa que tiene todo 
ser humano o grupo social por su presunta o real identidad 
o diferencia respecto de otros individuos o grupos, a un tra-
to digno y equitativo, exigible al Estado como garante del 
orden público interno y en especial de las libertades funda-
mentales.

Derechos civiles y políticos.19 Libertades y garantías integrantes 
de la primera generación de derechos humanos, su titulari-
dad y su ejercicio son individuales, son exigibles de manera 
coactiva, lo que significa que su reconocimiento y práctica 
tienen prioridad, son los únicos avalados por mecanismos 
de protección judicial, y en ellos se centra la gestión de los 
organismos internacionales, intergubernamentales y no 
gubernamentales de derechos humanos. Por estas razones 
se les considera fundamentales y son los siguientes: 1) el de-
recho a la libertad; 2) El derecho a la igualdad; 3) el derecho 
a la dignidad; 4) el derecho a la vida y a la seguridad per-
sonal; 5) el derecho a no ser torturado ni sometido a penas 
o tratos crueles, inhumanos o degradantes; 6) el derecho a 
no ser sometido a esclavitud, servidumbre o tráfico de seres 
humanos; 7) el derecho a la personalidad jurídica; 8) el de-
recho a la a la justicia; 9) el derecho a no ser arbitrariamente 
arrestado o detenido; 10) el derecho de defensa o garantía 
del debido proceso judicial; 11) el derecho a la presunción de 
inocencia; 12) el derecho a la intimidad o privacidad; 13) el 
derecho de asilo; 14) la libertad de circulación y de domicilio; 
15) el derecho a la nacionalidad; 16) el derecho al matrimo-
nio y a la familia; 17) el derecho de propiedad privada; 18) la 
libertad de conciencia, de pensamiento y de religión; 19) la 
libertad de opinión y de expresión; 20)el derecho de reunión 
y asociación; y 20) el derecho de participación política.

18 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
19 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
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Derechos culturales.20 El artículo 5 de la Declaración de la UNES-
CO sobre Diversidad Cultural declara que los derechos cul-
turales son parte integrante de los derechos humanos, que 
son universales, indisociables e interdependientes. El desa-
rrollo de una diversidad creativa exige la plena realización 
de los derechos culturales, tal como los define el Artículo 
27 de la Declaración Universal de Derechos Humanos y los 
Artículos 13 y 15 del Pacto Internacional de Derechos Eco-
nómicos, Sociales y Culturales. Toda persona debe, así, po-
der expresarse, crear y difundir sus obras en la lengua que 
desee y en particular en su lengua materna; toda persona 
tiene derecho a una educación y una formación de calidad 
que respete plenamente su identidad cultural; toda perso-
na debe poder participar en la vida cultural que elija y ejer-
cer sus propias prácticas culturales, dentro de los límites 
que impone el respeto de los derechos humanos y de las 
libertades fundamentales. El primer instrumento aprobado 
por las Naciones Unidas donde se enumeran los derechos 
culturales es la Declaración Universal de Derechos Huma-
nos, aprobada en 1948.

Derechos humanos y fundamentales.21 Son todos aquellos de-
rechos subjetivos que corresponden universalmente a to-
dos los seres humanos en cuanto dotados del estatus de 
personas, de ciudadanos o de personas con capacidad de 
obrar. En este sentido, se entiendo por derecho subjetivo 
cualquier expectativa positiva (de prestaciones) o negativa 
(de no sufrir lesiones); y por estatus se entiende la condi-
ción de un sujeto, prevista asimismo por una norma jurídica 
positiva, como presupuesto de su idoneidad para ser titular 
de situaciones jurídicas y/o autor de los actos que son ejerci-
dos de éstas. Usualmente, se emplean de manera indistinta 

20  http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
21 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf



| 114 |

los términos derechos humanos y derechos fundamenta-
les para señalar las protecciones y libertades básicas a que 
todo ser humano merece sin restricción. En el vocabulario 
ilustrado, la Declaración Universal de los Derechos del Hom-
bre significó la protección de la dignidad humana frente a 
los abusos del poder autoritario. Sin embargo, definir a los 
derechos que todo ser humano posee a partir de su anclaje 
en la naturaleza presenta dificultades para los ordenamien-
tos positivos. La universalidad que se defiende con la idea 
de derechos humanos es abstracta, mientras que los dere-
chos fundamentales necesitan de la protección de un or-
den jurídico específico. Hablar de derechos fundamentales, 
más que derechos humanos, tiene la ventaja de hacer refe-
rencia a la validez de estos derechos independientemente 
de si la postula una filosofía iuspositivista o iusnaturalista; e 
independientemente del ordenamiento político específico: 
si es liberal, democrático, socialista o autoritario. Los dere-
chos fundamentales, además, tienen la característica de ser 
inderogables, insustituibles e innegociables, ya sea por po-
deres públicos o privados.

Desarrollo humano.22 El desarrollo humano trata de ampliar las 
opciones de la gente, es decir, permitir que las personas 
elijan el tipo de vida que quieren llevar, pero también brin-
darles tanto las herramientas como las oportunidades para 
que puedan tomar tal decisión. Durante los últimos años, el 
Informe sobre Desarrollo Humano sostiene que se trata de 
un tema tanto político como económico, pues contempla 
la protección de los derechos humanos y el fortalecimien-
to de la democracia. El desarrollo humano implica brindar 
acceso igualitario a empleos, escuelas, hospitales, justicia, 
seguridad y otros servicios básicos (Informe sobre Desarro-
llo Humano 2004). El desarrollo humano también consiste 

22 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
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en el fortalecimiento de las capacidades de las personas y el 
aumento de sus posibilidades de elección, libertades políti-
cas y sociales, autonomía, el empoderamiento, el derecho a 
participar en la vida cultural de la comunidad y en las deci-
siones importantes que tienen incidencia sobre la vida y el 
trabajo de los ciudadanos; y no sólo la mera acumulación de 
productos materiales (Informe de la Comisión Mundial de 
Cultura y Desarrollo)

Diversidad cultural.23 Para la UNESCO, la diversidad cultural es 
un hecho desde el momento que en el mundo existen apro-
ximadamente 6000 comunidades e idiomas distintos, tal 
número conduce a una diferente visión del mundo, com-
puesta por valores, creencias, usos y costumbres y expre-
siones diferentes y, por tanto, diversas identidades cultura-
les que por el simple hecho de existir merecen respeto y 
dignidad por igual, sin importar qué tan numerosa sea. No 
obstante, el concepto de diversidad cultural va más lejos en 
lo que respecta a la multiplicidad de culturas en una pers-
pectiva sistémica, en la que cada cultura se desarrolla y evo-
luciona al contacto con las otras culturas. La preservación 
de la diversidad cultural, comprendida en estos términos, 
implicaría en consecuencia el mantenimiento y desarrollo 
de culturas existentes y una apertura a las otras culturas. La 
diversidad cultural puede entenderse a partir de la idea de 
que la identidad cultural constituye una multitud de prác-
ticas comunes que no necesariamente coinciden con el na-
cionalismo ni con la identidad nacional.

Etnocentrismo.24 Actitud de autopreferencia de un grupo uni-
versalmente observable. 1. Tendencia a evaluar todas las 
cosas según los valores y normas propias al grupo al que 

23 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
24 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf



| 116 |

pertenece el sujeto como si fuera el único modelo de refe-
rencia, 2. Tendencia propia de los miembros de todo grupo 
humano a creerse mejores que los miembros de otros gru-
pos, verse e imaginarse como los humanos verdaderos, 3. 
Acoplamiento de actitudes favorables respecto del propio 
grupo así como de actitudes desfavorables respecto a los 
otros grupos como objeto de prejuicios y estereotipos nega-
tivos, acompañados de desprecio o aversión.

Identidad.25 La identidad designa aquello que es propio de un in-
dividuo o grupo y lo singulariza. Las expresiones de la iden-
tidad varían en función de las referencias culturales, profe-
sionales, religiosas, geográficas, lingüísticas, entre otras. A 
pesar de su vaguedad semántica, la utilización del concepto 
de identidad permite esclarecer las relaciones entre el indi-
viduo y su entorno.

Identidad cultural.26 La noción de cultura, aprobada por UNES-
CO, incluye el conjunto de rasgos distintivos, espirituales y 
materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan una 
sociedad o un grupo social. Ella engloba, además de las ar-
tes y letras, los modos de vida, los derechos fundamentales 
al ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y las 
creencias. Es la cultura la que determina e identifica, por 
tanto, el conjunto de rasgos distintivos que caracterizan a 
una sociedad o grupo social que normalmente se conoce 
como identidad cultural. La identidad es un recurso indis-
pensable para el desarrollo integral y efectivo, tanto de los 
individuos como de las naciones. Según Ana María Gorosito 
Kramer, no existe sujeto social sin identidad al ser ésta la 
cultura internalizada en el individuo bajo la forma de una 
conciencia de sí, en el contexto de un campo ilimitado de 

25 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
26 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
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significaciones compartidas con otros. En realidad, toda cul-
tura está condenada a adaptarse con el correr del tiempo a 
diferentes cambios internos y externos, por lo que la identi-
dad cultural de un pueblo está condicionada por sus propias 
transformaciones. Actualmente, los procesos migratorios y 
el avance tecnológico muestran la gran diversidad cultural y 
el surgimiento de nuevas identidades. La identidad cultural 
de un pueblo se renueva y enriquece en contacto con las 
tradiciones y valores de los demás.

Interculturalismo.27 Situación social de contacto de diversas cul-
turas regulada por el diálogo y el reconocimiento mutuo. 
Connota una relación de igualdad, horizontalidad, de inter-
cambio, de diálogo, de participación y convivencia, de au-
tonomía y reciprocidad. Supone una búsqueda cooperativa 
e intencional de un nuevo espacio sociocultural común, sin 
renunciar a la especificidad diferencial de cada una de las 
partes.

Justicia.28 Según John Rawls, la justicia es la primera virtud de 
las instituciones sociales, de la misma manera que la ver-
dad lo es de los sistemas de pensamiento. En este sentido, 
rechazamos leyes e instituciones que no sean justas aun-
que funciones eficazmente al igual que descalificamos sis-
temas de pensamiento que no sean veraces. El rechazo a la 
valoración de la eficacia por sobre la justicia en lo que tiene 
que ver con instituciones políticas, de entrada, sitúa en la 
base de nuestra reflexión acerca de la justicia la inviolabi-
lidad de la dignidad de la persona. Suponemos, entonces, 
que en una sociedad justa, las libertades de igual ciudada-
nía están aseguradas por sí mismas y exentas del regateo. 
A la luz de una idea de la justicia es que los individuos reve-

27 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
28 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
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lan una identidad de intereses, pues esperan que aquella 
les permita coordinar sus acciones y resolver sus problemas 
conjuntos; pero también dicha idea plantea un conflicto de 
intereses, dado que existen entre los ciudadanos diferentes 
interpretaciones sobre cuál es la mejor división de deberes 
y beneficios del esquema cooperativo que una idea de jus-
ticia orienta. La coincidencia sobre la necesidad de princi-
pios de la justicia significa que hay en todos los individuos 
la disposición a reconocer principios que organicen su vida 
en común. El conflicto de intereses plantea, de modo com-
plementario, la necesidad de una serie de principios para la 
justicia social que habrán de reconocerse como un punto 
de vista común.

Multiculturalismo.29 En la Declaración Universal de la UNESCO 
sobre la Diversidad Cultural, se estableció que la multicul-
turalidad es una de las fuentes del desarrollo, entendido no 
solamente n términos de crecimiento económico, sino tam-
bién como medio de acceso a una existencia intelectual, 
afectiva, moral y espiritual satisfactoria. El multiculturalismo 
puede ser visto como un efecto de la globalización debido 
a que en ésta se han introducido por lo menos tres gran-
des efectos: la intensificación de tensiones entre migración 
y ciudadanía, la exacerbación de las políticas nacionales de 
identidad; y ha intensificado las tendencias preexistentes a 
la xenofobia nacionalista (Informe Mundial sobre la Cultura 
2000, UNESCO). En el contexto mundial actual es necesa-
rio que las sociedades hagan frente cada vez más a grupos 
minoritarios que exigen el reconocimiento de su identidad 
y la acomodación de sus diferencias culturales, lo que fre-
cuentemente se denomina el reto del “multiculturalismo”. 
No obstante, dicho término, abarca formas muy diferentes 
de pluralismo cultural, cada una de las cuales plantea sus 

29 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
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propios retos. México es un país pluricultural (así está es-
tablecido en la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos), sin embargo, (por lo que se refiere a políticas 
estatales) está reducida a los indígenas y no indígenas. La 
explosión de diversidades culturales políticamente activas, 
autoafirmadas e históricamente críticas •conciencia de in-
justicias políticas y culturales a lo largo de los siglos• es un 
reto para la integración de las diferencias en naciones terri-
toriales.

Pluralismo.30 Término que designa una estructura que com-
prende varios órganos de dirección, varias instancias de re-
presentación o varios partidos políticos. El pluralismo está 
ligado a la tolerancia civil y a la aceptación de varias sectas e 
iglesias en un mismo Estado, donde el pluralismo no es cau-
sa de discordia o sedición, sino un factor de paz civil. Como 
tal, el pluralismo tiene un lugar dentro de la democracia li-
beral en tanto admite una pluralidad de instancias que ejer-
cen el poder, así como una variedad de opiniones políticas. 
El pluralismo supone el debate público frente al poder del 
Estado de imponerse, lo que implica una concepción de 
neutralidad e imparcialidad del Estado (Saada•Gendrión).

Pobreza.31 La pobreza describe un amplio rango de circunstan-
cias asociadas con la necesidad, dificultad al acceso y ca-
rencia de recursos. La pobreza es un término comparativo 
utilizado para describir una situación en la que se encuen-
tra una gran parte de la humanidad y que se percibe como 
la carencia, escasez o falta de los bienes más elementales 
como por ejemplo alimentos, vivienda, educación o asisten-
cia sanitaria.

30 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
31 http://www.conapred.org.mx/documentos_cedoc/GLOSARIO(1).pdf
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ACTITUDES DOCENTES ANTE LA INTEGRACIÓN 
DE LAS TECNOLOGÍAS DE INFORMACIÓN Y 
COMUNICACIÓN EN LA REGIÓN INDÍGENA 
TSOTSIL DE LOS ALTOS DE CHIAPAS

1. Introducción

El presente capítulo se centra en el estudio de las actitudes ante 
el uso de las TIC como una disposición aprendida que involucra 
procesos cognitivos y elementos conductuales. Al respecto, exis-
ten trabajos de investigación que abordan la actitud del docente 
ante la aplicación de las TIC en el aula, algunos de ellos se centran 
en el docente, otros en sus conocimientos y opiniones; en el caso 
que nos compete, se trata de analizar la reacción actitudinal que 
los docentes de la región indígena tsotsil de los Altos de Chiapas 
tienen ante la inclusión de las tecnologías de la información y la 
comunicación en los salones de clase del nivel básico.

Actualmente,  el 59.5% de la población en México usa Internet, 
siendo los estados de Baja California Sur, Sonora y Baja Califor-
nia las entidades que exhiben la mayor oportunidad de acceso 
de Internet en los hogares: 75.5; 71.7 y 68.0 por ciento respectiva-
mente, y por otra parte, los estados de Tlaxcala, Oaxaca y Chiapas 
exhiben la menor oportunidad de acceso a internet y otras tec-
nologías, con proporciones de 28.4; 20.6 y 13.3% respectivamente 
(INEGI, 2017).

Por otra parte, las poblaciones en México prácticamente se 
encuentran navegando durante casi todo el día. Los momentos 
de hora pico de conectividad van desde las 6 a 9 horas. En las 
noches, los mexicanos suele navegar entre las 21 y 24 horas. El 
tiempo promedio de uso total del Internet es de 8 horas con 12 
minutos (Webmarketing, 2018). El tiempo que se invierte en el 
uso de las TIC de entretenimiento se hallan inmersos en el uso 
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de las TIC, por lo que su impacto se estudia desde diversas disci-
plinas y contextos en todo el mundo; uno de los más típicos es el 
campo de la educación, pues las TIC se han habituado de forma 
progresiva pero segura en este ámbito.

A pesar de que las recomendaciones de la UNESCO son cla-
ras en relación a la fusión de las TIC en la tarea docente (2004), 
pareciera que este proceso de integración ha sido lento y disí-
mil; produciendo una brecha significativa, pues las TIC han sido 
adoptadas con mayor soltura en el ámbito escolar administrativo 
que en la práctica docente.

Ante tal situación, la eficacia en la enseñanza en contextos in-
dígenas se ve perjudicada; por lo que surgen las siguientes pre-
guntas centrales que regirán la investigación propuesta ¿Qué 
actitudes presentan los docentes de la zona indígena tsotsil de 
los altos de Chiapas ante el uso de las TIC? lo que dará pie 
a realizar investigaciones futuras que respondan a otras interro-
gantes que desde ahora se vislumbran, como por ejemplo: ¿Cómo 
perciben dichas actitudes docentes desde el contexto donde se 
inscriben? ¿Cómo se da el fenómeno de la integración de las TIC 
desde la mirada y experiencia de los profesores bilingües de la 
zona indígena tsotsil?

Dar respuesta a la exigencia académica de generalizar el uso 
de las TIC en el aula es una de las motivaciones centrales para 
estudiar la actitud del docente de educación básica de una zona 
indígena -visto como un asesor, tutor y mediador-, principalmen-
te a través de sus cualidades pedagógicas hacia las TIC, pues son 
componentes que afectan claramente el proceso y la calidad de 
la enseñanza y de ahí la importancia de analizarlas y tomar co-
nocimiento sobre ellas; ya que el docente en su papel de asesor 
y tutor motiva y provoca a través de su ejemplo el uso de dichas 
herramientas como andamio en el proceso de construcción del 
conocimiento y aprendizaje.

Además, las actitudes al igual que el propio proceso de apren-
dizaje, no son estáticas, sino que se transforman y se pueden ver 
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perturbadas y reformadas a lo largo del tiempo, influenciadas por 
personas, prácticas y contenidos (Herdina y Jessner, 2002; Adeg-
bija, 1994).

Al respecto, Quero y Madueño (2006) en sus estudios sobre 
el uso de TIC en escuelas indígenas desarrollaron y aplicaron un 
software educativo contextualizado en una comunidad de la cul-
tura wayuu, para estimular la lectura y escritura del Wayuunaiki, 
ello para poner ejemplo del uso de las TIC en escuelas indígenas. 
Exponiendo que estas tecnologías consiguen ser manejadas en 
apoyo a los planes educativos que plantea el Régimen de Educa-
ción Intercultural Bilingüe. Los resultados demostraron que los 
niños y los docentes manifestaron interés al utilizar software en 
su idioma.

Por su parte, Quinchoa (2011) exhibe algunos elementos teóri-
cos de la antropología de la tecnología y arguye la necesidad de 
afrontar que el uso de la tecnología es necesaria en las escuelas 
rurales, y para explicarlo, aborda el fenómeno desde su amplia 
dimensión y complejidad, de acuerdo con las diferentes contri-
buciones que las prácticas académicas han realizado. Por medio 
de herramientas etnográficas, detalla la producción de enlaces y 
la generación de un portal web del resguardo indígena de Pura-
cé, departamento del Cauca, y analiza, a su vez, cómo conciben 
los Kokonucos la tecnología y su adjudicación o entereza social.

Por último, Villacrés (2016) aborda las variables desde la con-
figuración de la aculturación, colocando como fundamento, el 
uso de las TIC como cultura digital que transgrede en la cultura 
Kichwa. El autor considera el fenómeno bajo una orientación de 
investigación mixta sustituyendo secuencialmente los dos enfo-
ques en el proceso de investigación, diseñado con el propósito 
de interpelar las tradiciones, costumbres y lenguas de los pue-
blos indígenas ancestrales de Latinoamérica, concluyendo que 
las poblaciones estudiadas hacen buen uso del internet y de las 
tecnologías de comunicación y las comunidades rurales cuentan 
con dotación tecnológica suficiente para mantener contacto a 
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través de internet y teléfonos inteligentes, además de insinuar 
que la asimilación de la cultura digital en este grupo étnico es 
un resultado trasversal derivado de proceso de aculturación de la 
cultura mestiza sobre la indígena. 

Con base en lo anterior se resalta la importancia de realizar 
este tipo de estudios, pues las actitudes constituyen una pieza 
imprescindible en el mundo docente y consuman funciones pri-
marias, puesto que se pueden medir con alto grado de fiabilidad 
y validez.

Este papel importante es el que nos ha llevado a plantear el 
presente análisis sobre las actitudes docentes ante las integra-
ción de las TIC en docentes de la zona indígena tsotsil de los altos 
de Chiapas, lo que nos permitirá analizar qué componentes de-
terminan y puntualizan dichas actitudes, con el objetivo de de-
terminar cuáles son las características de actitud de los docentes 
universitarios ante la integración de las TIC en el nivel básico en 
la zona indígena tsotsil de los Altos de Chiapas.

El concepto de actitud ha sido debatido ampliamente en el ám-
bito académico, lo que permite afirmar que estas intervienen de 
forma concluyente sobre nuestra inclinación individual, manifes-
tándose en emociones, evocaciones, credos y acciones, entre otros 
elementos, como parte de la interacción con otros individuos.

Desde esta visión, en el análisis de las actitudes concurren en:

 » La organización de las clases y la comunicación del profesor,
 » La desenvoltura con que el profesor enseña los contenidos,
 » La experiencia del profesor para provocar el interés de los 

estudiantes y el estímulo a la motivación para el estudio, me-
diante expresiones de entusiasmo, y
 » La experiencia de tratos positivos con los alumnos.
 » Las costumbres y hábitos previos de los docentes en rela-

ción el uso y adaptación de las TIC y revelará lo que estos de-
berían de practicar.
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En resumen, se pretende abordar la cuestión actitudinal de los 
profesores desde la comprensión de los procesos de su trabajo, 
así como el análisis del contexto en el que se desenvuelve.

 Las instituciones educativas poseen atributos distintos 
entre sí, que no permiten trasladar las conclusiones ema-
nadas de un caso de estudio hacia otros ambientes, lo que 
prueba la necesidad de más investigación; no obstante pue-
den dar indicios sobre lo que pasa y así plantear soluciones; 
por lo que un análisis como el que se propone puede ser de 
ayuda y un buen punto de partida para el caso estudiado.

Éste es el sentido de la investigación sobre las actitudes 
docentes ante la integración de las TIC en el nivel superior, 
puesto que se pretende analizar la actitud docente en co-
rrespondencia con el papel de las TIC en el nivel básico y las 
necesidades de formación derivadas de convertir al estu-
diante en el centro de la enseñanza.

El impacto actual de las TIC en el mundo educativo, ma-
nifiesta el contexto en el que se halla la sociedad, con un 
cambio apresurado en las diversas ideas relativas a la rendi-
miento en el mundo laboral con el uso de las tecnologías, y 
con una variación en la forma de vida, e inclusive en el ocio, 
dada la presencia creciente de las TIC.

Este impacto muestra la importancia y la necesidad de 
una educación inherente al uso de las TIC, tanto para alcan-
zar competencias elementales en la práctica laboral en un 
mundo global y competidor, como para una alfabetización 
digital que facilite la usanza de las herramientas tecnológi-
cas en la vida diaria.

Por otra parte, las TIC son de suma importancia, en di-
ferentes enfoques de la vida diaria, día a día se vive con las 
tecnologías como un medio de comunicación, es decir, se 
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ha creado un vínculo entre estas y la educación, logrando 
una manera más práctica y completa para adquirir nuevos 
conocimientos. Es por ello que las tecnologías se han im-
plementado en la educación, logrando así una estrecha re-
lación entre ellas. 

La afiliación de las TIC en el ámbito educativo ha ido ad-
quiriendo mayor relevancia y esto ha ido evolucionado, tan-
to es así que las TIC han pasado de ser una opción en la 
educación a algo necesario dentro del sistema de enseñan-
za en donde son una herramienta básica para los maestros. 
Su implementación es un fenómeno que ha aumentado su 
uso por lo menos en la última década. 

Su uso no solo les compete a los estudiantes, sino de igual 
manera a los maestros que son quienes actúan como un medio 
para la utilización de esta, por lo que son los docentes quienes 
que deben estar mejor preparados para otorgar una educación 
de calidad. Cabe señalar que según estudios de diversos autores, 
como Área (2002), Cabero (2003), Cebrián (1997), Chasco, Gonzá-
lez y López (2003) e Imbernón (1994), señalan que son los docen-
tes de nivel superior quienes se encuentra mayor equipados de 
tecnologías para impartir sus clases, pero ¿Qué sucede con los de 
educación básica, en zonas indígenas?

2. Diseño

La mayoría de las investigaciones sobre análisis de actitudes usa 
cuestionarios, entrevistas y escalas. De estos métodos usados el 
que posee mayor importancia científica por ser el más probado, 
establecido, diferenciado y usado, es el de las escalas (Torgeson, 
1958; Morales, 2000; Morales, Urosa y Blanco, 2003).

Las escalas son distintas tanto en su configuración como en 
su construcción, pero concuerdan en un objetivo: conceder a un 
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sujeto una posición numeral, misma que muestra el valor de la 
actitud hacia un objeto categórico, en este caso, hacia las TIC (Te-
jedor, 1984). 

Dado que en el contexto de esta investigación se pretende 
analizar las actitudes de los docentes ante el uso de las TIC en 
docentes de la zona indígena tsotsil de los altos de Chiapas, se 
adaptó la escala construida por Tejedor y otros (2009), misma 
que contiene ítems validados y confiables en torno al concepto 
de “actitud”, como son:

La perspectiva cognitiva
La perspectiva afectiva
La perspectiva conductual

Con el objeto de llevar a cabo la recogida de información, se 
preparó el instrumento con los ítems que proponen Tejedor y 
otros (2009). Se eligió a los sujetos mediante un muestreo con-
secutivo que intentó incluir a todos los sujetos accesibles como 
parte de la muestra, en donde se tuvo acceso a un grupo (137 
profesores indígenas de la zona tsotsil de los altos de Chiapas) en 
un determinado intervalo de tiempo (mayo y junio de 2018), para 
llevar a cabo el estudio. Todos ellos son docentes de educación 
básica de la zona indígena tsotsil de los altos de Chiapas. 

El instrumento para obtener la información fue un cuestiona-
rio de actitudes, válido y fiable, que consta de 30 ítems valorados 
en una escala Likert, con un nivel de respuesta entre 1 y 5:

 » Muy de acuerdo
 » De acuerdo
 » Indiferente
 » Desacuerdo
 » Muy en desacuerdo 
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Los ítems que integraron el cuestionario tuvieron el propósito 
de medir las actitudes docentes ante la aplicación de las TIC de 
los docentes de educación básica de la zona indígena tsotsil de 
los altos de Chiapas.

Los ítems son claros, valorativos y envuelven un único tópico, el 
del uso de las TIC en el aula, sin embargo, se agruparon en cuatro 
categorías que intentaron hacer un cruce por aquellos aspectos 
que atienden el marco actitudinal de los docentes en relación 
con las TIC.

Estas dimensiones reconocen a los siguientes aspectos:

 » La actitud ante la innovación metodológica impuesto por 
el uso de las tecnologías.
 » La actitud ante la combinación de las tecnologías a las 

asignaturas que imparten.
 » La actitud ante la consecuencia de las tecnologías en el 

proceso de aprendizaje
 » La actitud ante los contextos de acceso, conectividad a in-

ternet, y otros.

El cuestionario fue aplicado a 137 profesores de la región indí-
gena tsotsil de los Altos de Chiapas entre los meses de mayo y 
junio del año 2018, lo respondieron 59 mujeres y 78 hombres de 
edades entre los 25 y 44 años mayormente, todos con estudios 
de licenciatura y 62 con estudios de posgrado. 

3. Descripción y análisis de resultados

Los encuestados respondieron un instrumento que cuenta con 
30 ítems, sin embargo para fines de este capítulo se reportan so-
lamente 10 de las categorías que se consideran más relevantes. 

Los datos obtenidos mediante la integración del instrumento 
aportan un resultado empírico favorable, resulta necesario y de 
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gran importancia analizar las actitudes docentes frente a la utili-
zación de las tecnologías de la información y comunicación en la 
región indígena tsotsil de los altos de Chiapas. 

A partir del cuestionario aplicado, se obtuvieron diversos resul-
tados que se describen a continuación:

Como se muestra en la figura 1, el 57% de los encuestados 
estàn de acuerdo con la aseveración de que “las TIC fomen-
tan la implicación en los métodos de enseñanza y aprendi-
zaje”, mientras que el 29% están en total acuerdo, el 8% se 
manifiesta indiferente, otro 4% está en desacuerdo y, final-
mente, un 2% está en total desacuerdo.  

Figura 1.- Las TIC fomentan la implicación en los procesos de 
enseñanza y aprendizaje.

Fuente: resultados obtenidos de la aplicación del instrumento con los 
ítems propuestos por Tejedor y García-Valcárcel (2006), a los profesores de 

educación básica de la zona indígena tsotsil de los Altos de Chiapas
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Respecto al enunciado “los profesores deben utilizar las TIC 
para mejorar la calidad de los procesos de aprendizaje”, se obtu-
vo que un 55% está de acuerdo, el 38% está en total acuerdo, un 
5% se señalan indiferentes, mientras que solamente 1% está en 
desacuerdo y otro 1% en total desacuerdo, tal como se muestra 
en la figura 2.

Figura 2.- Los profesores deben utilizar las TIC para 
mejorar la calidad de los procesos de aprendizaje.

Fuente: resultados obtenidos de la aplicación del instrumento con los 
ítems propuestos por Tejedor y García-Valcárcel (2006), a los profesores de 

educación básica de la zona indígena tsotsil de los Altos de Chiapas

En la figura 3 se incluyen los resultados obtenidos sobre el 
enunciado ”es imprescindible incorporar las TIC en las aulas”, 
acerca de lo cual se obtuvo un 47% de respuestas en la opción 
de acuerdo, un 43% como total acuerdo, un 4% indiferentes y de 
la misma forma 4% en desacuerdo y solamente el 2% en total 
desacuerdo.  
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Figura 3.- Es imprescindible incorporar las tic en las aulas.

Fuente: resultados obtenidos de la aplicación del instrumento con los 
ítems propuestos por Tejedor y García-Valcárcel (2006), a los profesores de 

educación básica de la zona indígena tsotsil de los Altos de Chiapas

En la siguiente figura se observa que el 52% está de acuerdo 
con que “las clases mejoran a medida que se van incorporando 
las TIC”,  el 34% está totalmente de acuerdo, mientras que a un 
9% le parece indiferente,  el 3% está en desacuerdo, y por último 
el 2% se encuentra en total desacuerdo. 
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Figura 4.- Las clases mejoran a medida que se van 
incorporando las TIC.

Fuente: resultados obtenidos de la aplicación del instrumento con los 
ítems propuestos por Tejedor y García-Valcárcel (2006), a los profesores de 

educación básica de la zona indígena tsotsil de los Altos de Chiapas

En la siguiente gráfica se describen los resultados de la afirma-
ción “las TIC permiten la consecución de las competencias” en la 
que el 51% de los encuestados respondieron estar de acuerdo, el 
30% totalmente de acuerdo,  EL 10% respondió ser indiferente, el 
5% en desacuerdo y el 4% restante totalmente en desacuerdo. 



| 136 |

Figura 5.- Las TIC permiten la consecución de las 
competencias. 

Fuente: resultados obtenidos de la aplicación del instrumento con los 
ítems propuestos por Tejedor y García-Valcárcel (2006), a los profesores de 

educación básica de la zona indígena tsotsil de los Altos de Chiapas

En la figura 6 se describen los resultados que se obtuvieron a 
partir del ítem que recupera la identificación por parte de los en-
cuestados del nivel de conocimiento que poseen sobre diversas 
herramientas tecnológicas como el programa Word, Power Point, 
entre otras. En este sentido el 44% de los participantes mencio-
nan tener un alto conocimiento, el 28% respondió indiferente y el 
23% menciona tener muy alto conocimiento y solamente el 2% 
respondió muy bajo. 
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Figura 6.- Nivel de conocimiento  sobre herramientas de 
usuario y programas básicos como: Word, PPT, otros.

Fuente: resultados obtenidos de la aplicación del instrumento con los 
ítems propuestos por Tejedor y García-Valcárcel (2006), a los profesores de 

educación básica de la zona indígena tsotsil de los Altos de Chiapas

La siguiente gráfica da cuenta de cómo los encuestados conci-
ben el nivel de conocimiento que poseen respecto a buscadores 
de información como Google, Yahoo, entre otros. Los resultados 
dan cuenta de que el 42% menciona tener un alto conocimiento 
sobre ellas, además el 30% respondió indiferente, mientras que 
un 30% denota que tiene un conocimiento alto menciona tener 
un nivel bajo de conocimiento. 
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Figura 7.- Nivel de conocimiento  sobre buscadores de 
información en red.

Fuente: resultados obtenidos de la aplicación del instrumento con los 
ítems propuestos por Tejedor y García-Valcárcel (2006), a los profesores de 

educación básica de la zona indígena tsotsil de los Altos de Chiapas

En seguida se describe los resultados acerca del nivel de cono-
cimientos que poseen los participantes sobre los sistemas de co-
municación como foros, chat y videoconferencias, a este respec-
to el 39% menciona poseer un alto conocimiento, mientras que 
el 31% mencionó tener un conocimiento medio, el 18% manifiesta 
tener un muy alto conocimiento y únicamente el 2% ningún co-
nocimiento. 
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Figura 8.- Nivel de conocimiento sobre sistemas de comuni-
cación como: foros, chat y videoconferencias. 

Fuente: resultados obtenidos de la aplicación del instrumento con los 
ítems propuestos por Tejedor y García-Valcárcel (2006), a los profesores de 

educación básica de la zona indígena tsotsil de los Altos de Chiapas

A continuación, en la figura 9, se detallan los resultados sobre 
el nivel de conocimiento que los participantes mencionan te-
ner sobre plataformas virtuales para la enseñanza-aprendizaje 
como Sakai, Moodle, Suma, entre otras.  A este respecto, el 30% 
afirma que tiene un nivel medio de conocimiento, el 22% asegu-
ra tener un alto conocimiento mientras que el 20% manifiesta 
que tiene un nivel bajo. Por otra parte el  17% eligió la opción 
ningún conocimiento mientras que solo el 11% respondió tener 
un nivel muy alto.
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Figura 9.- Nivel de conocimiento sobre plataformas virtuales 
de enseñanza-aprendizaje como: Sakai, Moodle, Suma, etc. 

Fuente: resultados obtenidos de la aplicación del instrumento con los 
ítems propuestos por Tejedor y García-Valcárcel (2006), a los profesores de 

educación básica de la zona indígena tsotsil de los Altos de Chiapas

Por último se detallan los resultados respecto a la creación de 
materiales virtuales y el uso de recursos en red para la enseñan-
za y el aprendizaje que hacen los participantes utilizando, por 
ejemplo el portafolio de evidencias electrónico,  la web didàctica, 
las wikis o los videojuegos.  A este respecto la mayoría de los en-
cuestados, el 35%, respondieron que nunca hacen uso de estas 
herramientas, mientras que un 33% manifestaron que a veces las 
utilizan, el 29% las emplea frecuentemente, el 25% en pocas oca-
siones y finalmente el 15% siempre.



  | 141 |

Figura 10.- Uso que realiza de tecnologías como: 
Portafolio electrónico, Web didáctica, Wiki, videojuegos, etc. 

Fuente: resultados obtenidos de la aplicación del instrumento con los 
ítems propuestos por Tejedor y García-Valcárcel (2006), a los profesores de 

educación básica de la zona indígena tsotsil de los Altos de Chiapas

4. Discusión

En el modelo centrado en el comportamiento del docente en el 
aula de Valdés (2011), se hace hincapié en la forma en cómo el do-
cente lleva a cabo las actividades de aprendizaje, sobre la forma 
como el docente trabaja, su dedicación y compromiso frente a la 
inclusión de las TIC, forma que indiscutiblemente determina los 
resultados.

De acuerdo a lo anterior y a partir de los resultados obtenidos 
con el instrumento aplicado, se puede inferir que las actitudes 
que muestran la mayoría de los docentes es positiva pues los 
más altos porcentajes se concentran en la respuesta de acuerdo 
a las siguientes categorías: 
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 » Las TIC fomentan la implicación en los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje (57%), 
 » los profesores deben utilizar las TIC para mejorar la calidad 

de los procesos de aprendizaje (55%),
 » es imprescindible incorporar las tic en las aulas (47%),
 » las clases mejoran a medida que se van incorporando las 

TIC (52%),
 » las TIC permiten la consecución de las competencias (51%)

Así, los resultados demuestran, por un lado, que de manera 
general los docentes poseen actitudes positivas hacia las TIC, es-
pecialmente en cuanto a la inclusión de éstas en se práctica en 
el aula y en el desarrollo de estrategias además de mostrar posi-
bilidades de interacción con las mismas. Por otro lado, el hecho 
de contar dar importancia a esta incorporación de tecnologías y 
adaptar las actividades con la su implementación da cuenta de 
la necesidad de fomentar políticas públicas que susciten el desa-
rrollo de buenas prácticas educativas con apoyo de TIC.

Por otra parte, respecto al nivel de conocimiento que mani-
fiestan tener los profesores en el empleo y la utilización de las TIC 
y de los diferentes recursos se obtuvo un alto porcentaje a saber:

 » Nivel de conocimiento  sobre herramientas de usuario y 
programas básicos como: 
 » Word, PPT, Excel (44%),
 » nivel de conocimiento  sobre buscadores de información en 

red (42%),
 » nivel de conocimiento sobre sistemas de comunicación 

como: foros, chat y videoconferencias (39%)

En relación a éstas categorías que tienen que ver con el nivel 
de conocimiento sobre herramientas y uso de TIC, se denota un 
alto porcentaje en relación con la muestra encuestada, lo cual 
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tiene relación con las primeras categorías, ya que, si bien se ma-
nifiestan estar a favor, ésto se relaciona con la idea de hacer uso 
de todos estos recursos. 

Ahora bien, respecto al nivel de conocimiento sobre platafor-
mas virtuales de enseñanza-aprendizaje como Sakai, Moodle, 
Suma, etc, se encontró una semejanza de respuestas, pues refie-
ren tener los porcentajes siguientes:

 
 » 11% nivel muy alto
 » 22% nivel alto y 
 » 30% nivel medio, 
 » 20% nivel bajo
 » 17% ninguno

Estos porcentaje sugieren que los profesores, a pesar de que 
el uso de las plataformas educativas ha ido en aumento, en la re-
gión en cuestión, solamente el 11% manifiesta tener un muy alto 
conocimiento sobre ellas y, por ende, las utiliza. Por otro lado, y a 
pesar de que el porcentaje que responde tener ningún conoci-
miento sobre estas plataformas es bajo (17%), puede decirse que 
es significativo, considerando que, en teoría, los profesores llevan 
cursos de capacitación o formación contínua, que se les ofrece 
en plataformas diversas desde hace ya varios años. 

Los resultados obtenidos respecto al uso que realizan de tec-
nologías como: portafolio electrónico, Web didáctica, Wiki, video-
juegos, entre otros, de la misma forma ha sido muy equivalente 
ya que los porcentajes que se obtuvieron fueron:

 » 35 nunca
 » 33 a veces
 » 29 frecuentemente
 » 25 en pocas ocasiones
 » 15 frecuentemente
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En lo concerniente a los porcentajes de respuesta más bajos 
se ha encontrado que un bajo número de profesores han respon-
dido de manera negativa a estas aseveraciones.

Los resultados derivados demuestran que las respuestas con 
los porcentajes más significativos, por ser los más altos,  

Si bien es cierto que los profesores cursan diferentes progra-
mas y llevan cursos para poder mantenerlos actualizados, ade-
más de poseer estudios de licenciatura y la mayoría de posgrado, 
en este estudio se pueden identificar diversas necesidades que 
aún no han sido atendidas.  Como una fortaleza se debiera to-
mar la manera optimista en que los profesores responden a estas 
aserciones. 

Por otra parte, el identificar cuáles son las actividades que re-
quieren para mejorar su desempeño, nos habla acerca de una 
auto evaluación, dirigida, pero al final, analizada por ellos mis-
mos, al momento de tener la oportunidad de elegir entre una 
escala de valoración.

Se concluye que hay falta de conocimientos en un porcentaje 
bajo de los profesores participantes, ya sea de carácter técnico 
para algunos y probablemente educativo o instructivo para otros, 
quizás por problemas generacionales o problemas con la propia 
formación, pero son cuestiones que pueden obstaculizar realizar 
prácticas que incluyan la inserción y el apoyo con las TIC. 

Una cuestión importante que cabe resaltar es la zona en la 
que los profesores se encuentran inmersos en su práctica profe-
sional pues, a pesar de que las herramientas tecnológicas están 
al alcance de la mayor parte de la población, hablando de teléfo-
nos celulares, equipos de cómputo e internet, en esta región (los 
altos de Chiapas) incluyen varias zonas o comunidades en las que 
la conectividad no está habilitada, lo cual obstaculiza el empleo 
de los diferentes recursos. 

Otro dato importante a considerar es la situación de alfabe-
tización de esta población, ya que según el Programa Regional 
de Desarrollo (2013-2018), las estadísticas mencionan que, de 
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la población de 15 años y más, 26.1% es analfabeta, 76.12% tiene 
algún grado de estudios, de la cual 33.68% tiene primaria com-
pleta, 23.48% primaria incompleta, 20.71% secundaria completa 
y 21.20% educación pos básica y 0.35% no lo especifica. Cabe su-
gerir que el promedio de escolaridad es de 4.6 años, con 5.3 años 
para los hombres y 3.9 para las mujeres.

En consecuencia de lo anterior, es importante considerar que 
estos porcentajes pudiesen influir en el nivel de comprensión y 
utilización de los recursos que se han mencionado, aunado a otro 
factor, el sociolingüístico, puesto que según los datos del INEGI 
(2010), Las lenguas indígenas más habladas en el estado de Chia-
pas son:

Lengua indígena Número de hablantes 
(año 2010)

Tzeltal 461 236

Tzotzil 417 462

Chol 191 947

Zoque 53 839
Fuente: Estadísticas del INEGI (2010)

En Chiapas, hay 1,141,499 personas mayores de 5 años que ha-
blan alguna lengua indígena, lo que representa 27% de la pobla-
ción del estado y de cada 100 personas que expresaron hablar 
alguna lengua indígena, 14 no hablan español.

De la misma forma, es una cuestión que puede obstaculizar el 
buen uso de las tecnologías enfocadas en la educación, ya que 
el idioma puede ser una causal de no poder incluirlas en dicha 
práctica, no tanto para los profesores, sino para los estudiantes a 
quienes van dirigidas las actividades, esto implicaría realizar una 
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adecuación en los contenidos que se incluyan en dichas activida-
des, así como un esfuerzo mayor para la instrucción con las TIC. 

5. Conclusiones

Los resultados obtenidos y descritos en este capítulo, dan mues-
tra de que las actitudes que los profesores de la región tsotsil, en 
general, son positivas. Sin embargo, para que pueda existir un 
verdadero impacto de las TIC en la práctica y en el proceso de 
enseñanza - aprendizaje, se requiere de una visión integradora, 
partiendo de la percepción de los profesores sobre su práctica y 
el empleo de las TIC. 

Sin dejar de lado la importancia de la Incorporación de las TIC 
al currículo de la carrera docente, como contenido y como un eje 
transversal.

Resulta complejo indagar sobre las actitudes de los docentes 
frente a la inclusión de las TIC en su práctica, sin embargo, den-
tro de esta complejidad podemos encontrar fortalezas, ya que a 
partir del análisis de las actitudes que se manifiestan, se puede 
ir recuperando las inquietudes y necesidades que ellos mismos 
refieren o presentan, así mismo se pueden encontrar propuestas 
profesionales conformes que reconozcan a los nuevos desafíos, 
duelos y requerimientos a los que se enfrenta actualmente la 
profesión docente.
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